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Introducción.  
 
Los lectores del New York Times encuentran con frecuencia 

artículos dedicados a figuras prominentes de la cultura antigua como 

Agustín. Recientemente, el historiador Bowersock ha escrito un 

ensayo describiéndole como «un coloso de la Cristiandad que adquirió 

fama más allá del entorno de la Iglesia gracias a la elegancia, 

candor y pasión de sus Confesiones, que continúan siendo un 

libro clásico en la literatura occidental»
1
. Es un homenaje veraz y 

conciso que subraya el hecho de que el autor y su obra maestra, 

escrita el 397 AD, siguen ejerciendo una gran influencia a través de 

los siglos. 

 

 Y a ese respecto, nos importa pensar en la razón por la 

que el texto de Agustín es relevante también para nuestro 

tiempo. Al comienzo del nuevo milenio se publicaron numerosos 

análisis sobre el vasto y complejo panorama de la vida moderna. 

Algunos hacen observaciones  desde una perspectiva en la que 

convergen las dinámicas en tensión de carácter religioso y 

social. Aun con riesgo de simplificar lo que es enormemente 

complejo, podemos decir que presentan una paradoja de 

contrastes agudos prosperando en un contexto global, pluralista 

y de libre expresión.  

                                                 
(*) Este proyecto,  fue publicado en Revista Agustiniana, vol.149 (2) 2008, 375-435, del 

original inglés en Journal of Religion and Health. Psychology, Spirituality, Medicine 47 

(2008) 88-102. (OnlineFirst, 2007). Las citas de las Confesiones son de la traducción, 

con algunas variantes, de José Cosgaya, BAC Minor (1986/2005) 2ª ed., Madrid. La 

puntuación de esas citas se ajusta al criterio académico: X, 10, 10 (libro, capitulo, 

párrafo). La traducción de citas en inglés y francés es mía. 
1
 BOWERSOCK, G. W., The New York Times Book Review, Sunday July 31 (2005) 17-

18. Tomamos las Confesiones como la obra más conocida y apta para el enfoque 

sobre la jornada espiritual de Agustín, aunque los conceptos que la configuran se 

desarrollan a través de todos sus escritos. La referencia más común para conocer a 

Agustín y su contexto histórico es la de BROWN, P., Augustine of Hippo: A 

biography. A new edition and and epilogue. Berkeley/Los Angeles: University of 

California Press, 1967/2000. Una visión amplia del pensamiento de Agustín se 

ofrece en FITZGERALD, A. D., OSA (ed.), Augustine through the ages. An 

enciclopedia, Grand Rapids, MI/ Cambridge, UK 1999.W.B.Eerdmans. 
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         Por una parte, se acentúa la confusión en la vida social y 

religiosa creada por las fuerzas dispares de ideologías y 

ambiciones humanas que desbordan sus propios límites. Un 

fenómeno  socio-cultural que crece rápidamente en un vasto terreno 

donde la Cristiandad se considera irrelevante y sin inspiración, 

impotente frente a la avidez masiva de riqueza material y poder en 

todas sus formas. Es evidente que vivimos en una cultura donde 

predominan las formas de dispersión y superficialidad que reducen 

todo a términos de usar y descartar, de exteriorización y avidez por lo 

material. Hay una búsqueda masiva de felicidad pero escasas señales 

de que se haya alcanzado.    

 

          Por otra, se advierte en mucha gente la necesidad 

profunda de interioridad donde uno puede re-encontrarse con Dios y 

con uno mismo. Un dato que se refleja en las preocupaciones que 

aparecen, en flujo constante, de nuevos libros, revistas, 

conferencias, programas y fundaciones especiales. Y todo ello 

ocurre en un contexto histórico de rápidos cambios y de una 

persistente inseguridad sobre el futuro de elementos críticos en 

la convivencia humana. El resultado es un remolino de tensiones 

que causan un profundo sentido de fragmentación en el 

individuo y amenazan la supervivencia espiritual de una época
2
. 

         

          Algunos pensadores advierten que el contexto social en que 

vivimos, en muchas formas borra de la memoria los recursos que nos 

han ayudado a sobrevivir. Y han propuesto volver a las raíces de la 

tradición religiosa que tanto individuos como grupos han recibido para 

guía y sobrevivencia espiritual. Hablan de recobrar y rescatar las obras 

que nos ofrecen preceptos valiosos para una transformación personal 

en el contexto de nuestro propio tiempo.  

        

                                                 
2
 La semejanza de «tensiones» entre la sociedad del tiempo de Agustín y la 

nuestra subraya el valor permanente de las Confesiones. C. Taylor analiza, a la 

luz de la interioridad agustiniana, «los conflictos de la modernidad», en Sources 
of the self. The making of the modern identity, Harvard University Press, 

Cambridge 1989, MA, pp. 495-521. 
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           El problema es que hemos dejado de leerlas, no tenemos mucha 

paciencia para hacer una pausa, liberarnos de nuestras preocupaciones, 

volver al interior de nosotros mismos con el fin de meditar con calma, 

rumiar y dejar que el texto nos hable directamente. Más aun, para 

entenderlas hay que vivirlas y replicar la experiencia constantemente. 

Cada generación tiene que tomar en serio la tarea de aprender a leer y 

releer las verdades de los viejos textos. Desde esa perspectiva, este 

proyecto  presenta  las Confesiones para una re-lectura  y un ejercicio 

prolongado con el objetivo de entender y re-vivir con Agustín el 

proceso de la búsqueda de la felicidad y la verdad que resuelve 

efectivamente la inquietud del corazón humano. 

 

         Las Confesiones contienen trece libros. Los nueve primeros 

están estructurados como una autobiografía con un movimiento 

característico entre pasado y presente, confesión y alabanza de 

Dios. Los cuatro últimos, son una reflexión detallada sobre la 

memoria, el tiempo, la creación y el primer capítulo del Génesis 

en el que se descifra la razón de ser de las Escrituras, la 

comunidad de los creyentes y los sacramentos. 

  

        En conjunto describen una experiencia fundamental: (1) El 

ser humano ha sido creado graciosamente por Dios a su imagen 

y semejanza. Pero éste se ha alejado voluntariamente de Dios, 

fuente de luz y vida, llevado por la ilusión de una felicidad 

engañosa. (2) En consecuencia, siguiendo su propio camino, se 

ha perdido en la oscuridad, en la región de la desemejanza y la 

imagen prístina de criatura espiritual se ha deformado. (3)  A 

pesar de ello, el ser humano retiene una ómemoria de Diosô, de 

su óprovidencia escondidaô y de su óvozô que no cesa de llamar 

al regreso. (4) El retorno, con una voluntad unificada es la 

respuesta del ser humano que sólo puede darse con la gracia de 

Dios manifestada en la mediación de Cristo. La conversión 

ofrece la posibilidad de re-formación y restauración espiritual. 

(5) Cristo es el Maestro único que habla interiormente y muestra 

el camino con palabras y hechos. (6) El ser humano y los demás 

creyentes, sostenidos por la Palabra de Dios y los sacramentos 
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de la Iglesia, se transforman en la nueva creación. (7) En unidad 

con Cristo, como peregrinos, hacen su regreso a Dios, fuente de 

reposo y paz verdadera.    

    

         Agustín escribe para dar testimonio de esta experiencia. 

Así re-leemos su obra, que nos habla de una forma directa y práctica, 

de modo que sirve de guía a la experiencia de vida cristiana hoy. Y de 

esta manera establece un recurso de identidad y pertenencia, anclado 

en la sabiduría espiritual milenaria que encierran: el carisma 

agustiniano. 
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PARTE  I  

Ejercicios espirituales 

 
                                               Augustinus Magister, Benozzo.Gozolli, San Gimignano, s. XV  

 

 

Un punto de partida 
 
En las primeras líneas de las Confesiones, Agustín, 

dialogando con Dios, hace una reflexión que se ha convertido en 

un axioma de la espiritualidad cristiana: «Tu nos has hecho para 

ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti» (I, 1, 

1). Él constata un hecho de experiencia y una condición que 

describe al ser humano fundamentalmente intranquilo y con un 

deseo de trascendencia que no se puede extinguir
3
. Aunque cada 

                                                 
3
 J. J. OôDonnell, en su obra magistral e indispensable, comenta que el término 

«corazón» en la narrativa de Agustín se refiere al «indivisible y auténtico centro 

de la vida humana, donde se sienten directamente las tensiones de un mundo en 
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uno pueda aplicar connotaciones muy personales a la idea de 

«inquietud», las palabras de Agustín resuenan de un modo 

inconfundible en nuestra mente. Lo que hace pensar que él 

conoció bien el mal interior que nos aqueja. En efecto, muchos 

profesionales en el campo de la psicología, están de acuerdo en 

que «sufrimos de síntomas que resisten las categorías de los 

manuales de diagnóstico y se entienden mejor si se consideran 

como inquietud del ser, un malestar del alma».
4
 

La tarea con la que nos enfrentamos aquí es cómo 

negociar ese predicamento de tal manera que la vida tenga un 

propósito y significado que ayude a resolverlo. Y por 

consiguiente hay que hacer ahora las preguntas que han asediado 

al ser humano desde siempre: ¿Qué es la vida feliz?, ¿Cómo uno 

tiene que vivir? ¿Hay algún valor absoluto que pueda dar sentido 

a una vida? En cualquier caso es indudable que estas preguntas 

                                                                                                                             
dispersión», Augustine. Confessions, Clarendon Press, Oxford 1992, 3 vols. 

Aquí, I, xlix. E. Wischogrod y J. D. Caputo discuten la noción de «inquietud-

deseo» en «Postmodernism and the desire for God: An e-mail Exchange». Cross 

Currents, (Online <crosscurrents.org>, 11.15.2004), pp. 1-10. Caputo nota como éste, 

que es «el más clásico y mas bíblico deseo, la más agustiniana de las 

aspiraciones, ha sido redescubierta, remodelada, o órepetidaô ïcomo dice 

Derridaï en lo que es popularmente conocido como postmodernismo...». Aquí, 

p. 5. 
4
 NIÑO, A. G., «The Restoration of the Self: A Therapeutic Paradigm from 

Augustineôs Confessionsè, Psychotherapy, Special issue, vol. 27, 1 (1990) 8-18. En 

ese trabajo inicial hacemos notar cómo la experiencia que narra Agustín es un 

precedente a conceptos básicos de la psicología clínica y del desarrollo adulto 

como la configuración de la propia identidad, la dimensión relacional del ser, 

las motivaciones fundamentales hacia un cambio y coherencia interna, el 

imperativo de reflexividad y memoria narrativa, la construcción de 

significado con un sentido de trascendencia. En este trabajo, mantengo esa 

perspectiva interdisciplinar pero limitándome, necesariamente, a indicar algunos 

estudios útiles para una reflexión más amplia. El objetivo es facilitar el 

acercamiento de una audiencia más general que desea una orientación sólida y 

práctica para su propia búsqueda espiritual y al mismo tiempo, mantener 

también una línea de comunicación con estudiosos interesados en esta área de 

la tradición agustiniana. Es la dirección propuesta en psicología por SOMMER, 

R., «Dual dissemination. Writing for colleagues and the public'», American 

Psychologist 61, n. 9 (2006) 955-958. 

http://crosscurrents.org/
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comprometen decisiones y actitudes fundamentales en las 

personas. Y por eso, en todas las épocas, se han elaborado 

respuestas en un vasto panorama de prioridades a nivel religioso 

y social, psicológico y filosófico, personal y público
5.
 Desde la 

perspectiva y objetivo de este trabajo esas cuestiones se 

formulan en el ámbito de una reflexión personal que interpreta 

la experiencia de la vida a la luz de los recursos que ofrece una 

tradición espiritual sólida, capaz de resonar con las 

preocupaciones de nuestro tiempo. 

 

Lecciones de la sabiduría antigua 
 

Los filósofos antiguos que han precedido y han instruido 

intelectualmente a Agustín meditaron en el predicamento 

humano que destacamos y desarrollaron unos principios de 

formación personal en la búsqueda de la verdad, la sabiduría y 

una vida de elevados ideales. Pierre Hadot, interpreta con 

autoridad los textos más conocidos de la cultura greco-romana 

como orientados a alcanzar gradualmente la perfección por 

medio de una serie de ejercicios que identifica como 

«espirituales»
6.
 Ese es su mejor calificativo porque incluye los 

                                                 
5
 J.-L. Ferry dedica un excelente trabajo a este planteamiento, en el que 

destaca la influencia que Agustín tiene en la formulación de la respuesta 

cristiana en la cultura occidental. What is the good life? (trans. Lydia G. 

Cochrane), The University of Chicago Press, Chicago 2005. La psicoterapia, 

especialmente, revisa constantemente la respuesta que ofrece en teoría y 

práctica para validar su razón de ser como disciplina que se ocupa del bienestar 

de la persona. Ver LERON, F., y SANDAGE, S., Transforming spirituality. Integrating 

theology and psychology, Grand Rapids, Baker Academics 2006, pp. 192-217. 
 
6
 HADOT, P., Philosophy as a way of l iving. Spiritual exercises from 

Socrates to Foucault, BlackwelI, Oxford/Cambridge 1995, MA (trad., 

Introduction, Arnold I. Davidson), especialmente la sección pp. 81-125. aquí, p. 

83. Hadot da crédito a la influencia que en él ha tenido la obra de RABBOW, P., 

Seelenfhrung: Methodik der Exerzitien in der Antike (Gui a Espir i tual: 

Métodos de ejercicio espiritual en la antigüedad, Munich 1954). 

No es posible extender este comentario pero hacemos notar que la obra de Hadot ha 

despertado un gran interés y publicaciones sobre la continuidad que existe 
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aspectos intelectuales, éticos y terapéuticos más claramente. 

Hadot los reúne bajo cuatro tópicos fundamentales: aprender a 

leer, dialogar, vivir y morir. En todas las escuelas los ejercicios 

exigían un aislamiento de la vida ordinaria para facilitar una 

conversión y transformación del modo de ver las cosas. La razón 

principal que los justifica es la necesidad de renunciar a los 

falsos valores que proclaman la riqueza, los honores y los 

placeres en favor de los auténticos valores que residen en la 

virtud, la simplicidad y la contemplación. 

En la filosofía antigua askesis se refiere a estos ejercicios 

considerados como «actividades internas del pensamiento y la 

voluntad»
7
. Generalmente integran una variedad de técnicas, 

principalmente de meditación, de memoria, de imaginación, etc. 

con el objetivo de entrenar la mente para un ascenso desde la 

experiencia de las realidades terrenas hacia una experiencia 

intelectual y espiritual. Y su fuerza interna radica en unir los 

conceptos con la práctica que imponen en la vida ordinaria. En 

este sentido, advierte Hadot al tiempo que menciona 

expresamente a Agustín, «el texto está escrito no tanto para 

informar a un lector sobre un contenido doctrinal sino para 

formarlo, y ayudarlo a que recorra un determinado itinerario, en 

el transcurso del cual, el discípulo va a hacer un progreso hacia 

                                                                                                                             
entre los ejercicios espirituales de la antigüedad pagana y cristiana. Los trabajos 

que aquí citamos, de carácter interdisciplinario, son relevantes para este proyecto 

porque establecen un denominador común de ideas, claramente reflejado en la 

jornada espiritual de las Confesiones y al mismo tiempo tienen su huella en la 

conciencia de nuestros contemporáneos. Especialmente, STALNAKER , A., 

ñSpiritual Exercises and the Grace of God: Paradoxes of Personal Formation in 

Augustineò, en Journal of the Society of Christian Ethics 24, 2 (2004) 137-170; y 

su reciente estudio comparativo, Overcoming our evil. Human nature and 

spiritual exercises in un Xunzi   and Augustine, Washington, DC: Georgetown 

University Press 2006; MARTIN, T. F., OSA, çAugustineôs Confessions as Pedagogy: 

Exercises in Transformation», en PAFFENROTH, K., y HUGHES, K. L. (eds.), Augustine 

and liberal education, Aldershot-Ashgate, UK/Burlington, USA 2000, pp. 25-51; 

ANTONACCIO, M., ñContemporary Forms of Askesis and the Return of Spiritual 

Exercisesò, en The Annual of the Society of Christian Ethics 18, 1 (1998) 69-92. 
7
 HADOT, o.c., p. 128. 
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la sabiduría espiritual»
8
. Esto implica que hay una voluntad en 

tensión hacia un ideal que no es accesible totalmente porque el 

ser humano recae en las viejas costumbres. Por eso los ejercicios 

y prácticas deben hacerse una y otra vez con un esfuerzo 

renovado. 

Tomados en conjunto, los ejercicios se orientan hacia un 

estilo de vivir que envuelve la existencia entera, un ars vivendi, 

que ha sobrevivido en la historia como una contribución seminal 

a la perenne búsqueda por el ser humano de la felicidad, la 

verdad y la trascendencia de la vida
9
. Y es una enseñanza que se 

recoge y modifica en la Cristiandad Latina de la que Agustín es 

el portavoz más influyente. 

Agustín, maestro espiritual 
 

Los antiguos textos, con sus ejercicios, han dejado una 

huella profunda en el pensamiento de Agustín. El los ha leído 

ávidamente y asimilado con entusiasmo desde su juventud, 

convencido de que la búsqueda de la sabiduría le brindaba un 

ideal basado en la purificación moral y la prominencia 

intelectual. Y nos describe su firme motivación en estos 

términos: «Yo estaba encandilado por amar y buscar, abrazar y 

poseer la sabiduría misma, la verdad total, fundamento de todas 

las verdades diseminadas por las escuelas de platónicos, mani-

queos, estoicos». Y seguidamente explica la decepción general 

que después sufre a lo largo de esa experiencia (III, 4, 7-8; 6, 

10). Agustín pone énfasis en cómo llega a entender al fin que la 

filosofía antigua reconoce anhelos profundos en el ser humano 

que en realidad no puede satisfacer. 

Afortunadamente, él logra encontrar otro camino y 

desarrollar un peculiar humanismo cristiano en el que se 

integran elementos de una cultura antigua en síntesis con su fe 

                                                 
8
 HADOT, o.c., p. 103. 

9
 HADOT, o.c., p. 107.  



Andrés Niño, osa 

 

12 

 

cristiana «ahora ya inseparable del don de tu gracia» (VII, 21, 

27). Entre su conversión a la filosofía y su conversión cristiana 

tiene lugar un proceso de búsqueda en el que adiestra la 

inteligencia, voluntad y fe hacia un cambio que establece la 

diferencia definitiva entre su obra y todo lo que ha precedido en 

la cultura en la cual él se ha formado
10

. 

Agustín surge ante nosotros como insigne maestro 

espiritual, alguien con quien podemos identificarnos y de 

quien podemos aprender una lección de vida
11.

 Entre otras 
razones porque su vida y sus escritos revelan un profundo 

conocimiento de la condición humana. El es el hombre que ha 

visto caer una civilización y ha compartido la ansiedad y 

desesperanza de sus contemporáneos. Pero ha sabido afrontarlo 

con una visión a la vez realista y esperanzada. Y en sus 

Confesiones nos habla, no como quien elabora un tratado 

doctrinal, sino como quien recurre a su experiencia para dar un 

testimonio de convicción inquebrantable sobre algo que a todos 

nos preocupa: la verdadera felicidad y paz interior radican 

últimamente en Dios (X, 20, 29; 22, 32; XIII, 16, 19). Su 

lenguaje, robustecido con expresiones y metáforas que han 

sobrevivido siglos, nos da confianza y un sentido de continuidad 

firmemente orientada, con su razón de ser, para nuestro tiempo. 

                                                 
10

  HARRISON, C., Augustine. Christian truth and fractured humanity, Clarendon 

Press, Oxford 2000, especialmente el capítulo «Wisdom and Classical Culture», 

pp. 3-45. 
11

 Agustín, Maestro espiritual es el título que los últimos Padres de la Iglesia 

le daban de común acuerdo, acrisolado después por la influencia que ha tenido 

en la espiritualidad cristiana. El Congreso Internacional que en 1954 celebró 

su 16 centenario resaltó ese hecho a través de las colaboraciones de expertos 

representantes de las más conocidas escuelas de espiritualidad. Sanctus 

Augustinus vitae spiritualis magister, Analecta Augustiniana, vol I, Roma, 

1956. Y tambi®n,  ñLe maitre Augustinò, Etudes Augustiniennes, 3, 1955: 9-11. 

D. Oman y C. E. Thoresen también recogen en psicología la figura influyente 

del «maestro» para explicar cómo las tradiciones religiosas han sido efectivas en 

transmitir enseñanzas que promueven progreso espiritual. «Spiritual 

Modeling: A Key to Spiritual and Religious Growth», The International 

Journal for the Psychology of Religion 13, 3 (2003) 149-165. 
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Y los lectores le entienden porque se centra en el peregrinaje 

íntimo que Agustín ha hecho, a través de un tumulto de 

experiencias conflictivas, en busca de la verdad, esa zona sin 

fronteras cronológicas donde todos podemos encontrarnos. 

 

MÉTODO Y PROPÓSITO 
 

Las Confesiones presentan su narrativa con un método y 

propósito que se evidencian a través de una lectura reflexiva. 

Aunque la obra se considera en parte como una autobiografía, el 

lector no tarda en darse cuenta de que Agustín escribe no tanto 

sobre detalles de su vida personal sino sobre el sentido de esa 

vida considerando la realidad de Dios: «Nos has hecho 

orientados hacia ti» (I, 1, 1). Ese concepto universal que nos da 

Agustín permite identificar el comienzo de un peregrinaje o 

jornada espiritual y el movimiento de un ascenso meditativo 

hacia Dios (I, 18, 28). OôDonnell afirma que «lo que se nos 

describe en las Confesiones es la transformación del ascenso de 

la mente que proponía la filosofía tradicional hacia un summum 

bonum en un ascenso específicamente cristiano que combina los 

dos caminos que Agustín ha seguido en su vida»
12

. 

       Es importante que aquí hagamos una clarificación sobre las 

características del óascenso meditativoô que ayudará a entender la 

jornada spiritual de Agustín en las Confesiones. Fundamentalmente, el 

ascenso progresa a través de varias etapas o fases y cada una de ellas 

representa un nivel de reflexión y experiencia. McMahon nota que 

debemos prestar atención mientras leemos,  

       a. Con el fin captar las características básicas de cada nivel, sus 

temas centrales y las palabras claves que se utilizan: memoria, 

                                                 
12

 J. OôDonnell subraya la importancia de esta estructura de «ascensión» en las 

Confesiones (o.c., I, XI; XIVII -XIIX). R. McMahon dedica al tema un extenso 

ensayo, Understanding the medieval meditative ascent. Augustine, Anselm, 

Boethius, Dante. The Catholic University of America, Washington DC 2006, 

particularmente, pp. 1-34. Aqu² usamos óascensi·n meditativaô, jornada espiritual, 

peregrinaje a lo largo de la vida, como metáforas equivalentes. 
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interioritas, dispersio, etc. para identificarlas.  

     b.  Tener presente que cada uno de esos niveles están relacionados 

entre sí y con la jornada en su totalidad, hasta donde abarca la 

narrativa. Estas relaciones no se declaran en todo su detalle, sino que 

se deja que el lector/ejercitante las vaya viendo e investigando a fondo 

a través de la lectura reflexiva (Práctica I, 2). En este sentido, el breve 

abstracto que se incluye al principio de cada ejercicio sirve de ayuda.    

     c.  Fijarse que el ascenso meditativo no es un argumento compuesto 

de una serie de afirmaciones coherentes, sino más bien una serie de 

descubrimientos que dan al itinerario, simultáneamente, una dinámica 

de progreso y continuidad. Estos descubrimientos, en los que se 

activan particularmente el pensamiento y la voluntad, van 

acompañados de expresiones, preguntas, reflexiones, expresiones 

emocionales y recuerdos que constituyen ñla experiencia vivaò de 

Agustín.   

     d. Al mismo tiempo la descripción y narrativa de esa experiencia es 

lo que envuelve también al lector/ejercitante de una forma intelectual, 

afectiva y práctica. Y como resultado el ascenso de Agustín se 

proyecta directamente sobre el ascenso de los que hacen peregrinaje 

con él (X, 4,6).     
       Esta síntesis, que es substancial a la obra en conjunto, 

facilita «el proceso de reflexión en el que la persona reúne las 

experiencias y acontecimientos de su vida en forma coherente 

hacia un compromiso personal con significado de 

trascendencia»
13

, objetivo de los Ejercicios que aquí 

presentamos.    

       La forma en que Agustín expresa ese movimiento de 

ascensión en su itinerario espiritual puede formularse así: 

Buscando 
 
Las Confesiones, pese a su compleja estructura y sutileza 

lingüística, comienzan con una exclamación de absoluta 

                                                 
13

 NIÑO, A. G., «Assessment of spiritual quests in clinical practice», en 

International Journal of Psychotherapy, vol. 2, 2 (1997) 196. 
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simplicidad que define la posición de un ser humano y su finitud 

ante la eternidad insondable de Dios: «Grande eres tu Señor y 

muy digno de alabanza... Haz que te busque, Señor, invocándote 

y que te invoque creyendo en ti, pues ya me has sido anunciado» 

(I, 1, 1). Esta alabanza confirma la relación entre la persona y 

Dios a través de la cual nos ofrece la experiencia y método del 

ascenso que hace, estimulado por el axioma «buscar, llamar, 

pedir» (Mt 7, 7-8). ¿Dónde? Agustín configura su obra con el 

deseo de comprenderse a sí mismo reflexionando en los textos 

bíblicos, como quien tiene en la mano «el libro y el espejo», 

metáfora antigua que Agustín utiliza como brújula 

imprescindible en su búsqueda espiritual
14

. Y llegará al final 

escribiendo sobre «los temas, que desde la penuria de mi vida, 

suscitan en mi corazón las palabras de Dios en las santas 

escrituras» (XII, 1, 1). 

Agustín nos urge a descifrar el mensaje de la palabra de 

Dios porque ha descubierto que «el huir de ti o volver a ti no es 

asunto de pasos corporales ni de distancias locales» (I, 18,28), 

sino de motiva ción hacia un cambio y una transformación 

interior. Los que así buscan son los que tienen la posibilidad de 

encontrar la razón última y el sentido de sus vidas
15.

 Thomas 

Martin, afirma que las Confesiones son «la piedra angular de un 

gran proyecto bíblico» en el que Agustín nos hace ver «cómo las 

Escrituras le han conducido a una conversión, cómo siguen 

llamando e inspirando, retando y estimulándole cada día; cómo 

                                                 
14

 G. Jeanmart considera esta metáfora, con E. Mar Jonsson, un «topos 

augustiniano». La persona simplemente no es capaz de regresar a su inte-

rioridad y ver allí algo de trascendencia; no hay otra superficie que refleje la 

imagen de lo que ella es verdaderamente. La Biblia es el espejo, intermedio 

necesario para el conocimiento auténtico de uno mismo y del encuentro 

con Dios. Hermeneutique et subjectivité dans les Confessions dô Augustin,  

Brepolis, Belgium 2006. Especialmente la secci·n óLe miroir des ącrituresô, pp. 

118-134. 
15

 El concepto de «crear sentido en la vida», que moviliza y orienta los recursos 

de la persona, procede del «deseo» fundamental hacia la sobrevivencia 

psicológica y espiritual. C. Taylor, observa que esta búsqueda sitúa al ser 

humano en un espacio moral mientras elabora una narrativa personal 

coherente, o.c., pp. 41-53. 
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se imponen al mismo tiempo con su invitación y su misterio, 

provocándole a preguntar, buscar y llamar por su propia cuen-

ta»
16

. Y por eso podemos deducir que Agustín no intenta darnos 

una solución que sirva como término final. Al contrario, él 

escribe un texto para enseñarnos cómo empezar a escuchar la 

voz de Dios para dialogar con él y a meditar en su palabra para 

poder entender. 

 

Dialogando 
 

En las Confesiones, la búsqueda se expresa a través del 

diálogo íntimo y constante que Agustín mantiene con Dios y 

elaborando preguntas que se refieren a su condición humana y el 

sentido de su actividad como criatura en relación a su Hacedor: 

«¿Qué eres tú   preguntas humildemente, pero sin cesar. Y eso 

no con el fin de conseguir respuestas, que es la fascinación 

moderna de «conocer con certeza», sino de entrar en la 

dimensión vital donde él espera ser conocido y transformado por 

Dios. El dialogo que así se ocasiona es el eje central que 

despliega el dinamismo complejo y profundo de toda la obra
17.

 

Al mismo tiempo, escribiendo, Agustín tiene en su mente 

un propósito y un objetivo de grandes alcances: «¿Para quién 

cuento esta historia?... para la humanidad entera... para aquellos 

que eventualmente lleguen a leer estas líneas»... Y ¿con qué fin? 

ï  para que ellos reflexionen conmigo en la profundidad desde la 

cual tenemos que invocarte» (II, 3, 5). Una intención clara y 

determinada, en la que insistirá más adelante (X, 3, 3-4), de 

comunicarse con sus lectores.  

                                                 
16

 MARTIN, T. F., OSA, o.c., p. 187. 
17

 El preguntar de Agustín se caracteriza por «un constante profundizar el sentido 

de admiración y alabanza», MATHEWES, C. T., «The Liberation of Questioning in 

Augustineôs Confessions», en Journal of the American Academy of Religion, 

vol. 70, 3 (september 2002) 539-560. Aquí, p. 553. En cuanto al diálogo, J. 

OôDonnell comenta que con ®l «Agustín ha inventado una forma y estilo único en 

su propia oeuvre y en las tradiciones que le han precedido de la historia de la 

literatura latina», o.c., II, p. 8. 
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Y el lector se ve envuelto, inevitable y personalmente, en 

ese diálogo. El uso continuo que Agustín hace de la primera 

persona genera un proceso en el que Agustín y la persona que 

lee establecen una interacción en el presente. En esa forma, el 

lector transfiere una vivencia real a su interior, de tal modo que, 

leyendo, el texto se hace parte de la vida personal. OôDonnell 

afirma que «Agustín sabía bien que un escrito tiene que hacer un 

efecto en el lector o el oyente directamente o de lo contrario es 

totalmente inefectivo»
18.

 Y con un impacto profundo, porque 

Agustín espera no sólo que el lector entienda el sentido de lo 

escrito sino que interiorice sus sentimientos cuando expresa 

«tanto gozo y temor como arrepentimiento y esperanza» (X, 4, 

6). Así, la lectura del texto mismo es una experiencia 

(especialmente cuando la lectura se hace en voz alta) que 

establece un vinculo empático con el lector, a la vez formativo y 

con posibilidades de motivar cambios de conducta
19

. 

Al incluir a los lectores en su obra, Agustín traza un 

puente entre su tiempo y el nuestro por el que pasan, con su 

historia y sus afanes, «hombres y mujeres creyentes, partícipes 

de mi alegría y consortes de mi mortalidad, conciudadanos míos 

y peregrinos conmigo, los que nos han precedido y los que nos 

seguirán, y todos los que me acompañan en mi vida» (X, 4, 6). 

Esa visión genial de una comunidad reunida alrededor de un 

texto, elaborado con extraordinaria profundidad y fe, es su gran 

legado espiritual y un ejemplo extraordinario de generatividad
20

. 

Y como ocurre con las obras maestras, se hace fuente inagotable 

de inspiración a medida que los lectores re-elaboran los 

                                                 
18

 OôDONNELL, J., o.c., I, li . 
19

 STOCK, B., Augustine the Reader. Meditation, Self knowledge, and theEthics of 
Interpretation, 1996, p. 215. En la antigüedad, la lectura en voz alta era la 

forma ordinaria de leer un texto y las Confesiones se escribieron con ese fin. Las 

citas que aquí se dan al comienzo de cada ejercicio son para experiencia de la 

empatía que Agustín quiere suscitar en sus lectores. 
20

 La ógeneratividadô es un factor cr²tico en el proceso de maduraci·n de la 

persona que se expresa en formas variadas a lo largo de la vida. Agustín lo 

demuestra en su experiencia, particularmente a través de su labor pastoral y sus 

escritos. NIÑO, A. G., o.c., 1997, pp. 204-206. 
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significados que allí descubren en su propia narrativa. 

Ejercitando 

Agustín ofrece a sus lectores y a quienes le escuchan, 

fundamentalmente, una instrucción orientada a formarlos 

espiritualmente. Y su primera enseñanza es que la profunda 

inquietud que experimenta el ser humano se deriva de un 

desorden interior y una alteración de valores en la vida personal. 

A lo largo de su narración afirma con insistencia que alejarse de 

Dios causa el alejamiento de uno mismo: «He ido deslizándome 

en estas realidades terrenas y me he quedado a oscuras» (XII, 

10, 10). 

Y no deja duda alguna en la mente del lector que superar 

esa situación primordial requiere un cambio, una transformación 

profunda del ser. Consiguientemente, fiel a la orientación que su 

vida ha tomado, se impone una ejercitatio animi, un esfuerzo 

constante en su jornada de búsqueda y dialogo
21

. Agustín 

admite: «Mi vida es inestable, multiforme, inmensa... el objeto 

de mi labor es mi propio ser... como un campo que el labrador 

trabaja con gran esfuerzo y sudor» (X, 16, 25). Y así se perfilan 

gradualmente sus ejercicios, a medida que va enfrentando los 

obstáculos y problemas que descubre en el interior de sí mismo, 

en el ámbito familiar y social, en los encuentros que tiene con 

individuos y grupos de diversas creencias, y las vicisitudes que 

surgen a lo largo de su vida. 

Por lo que respecta a los lectores, las Confesiones invitan 

a una reflexión para considerar la vida como una oportunidad de 

buscar a Dios; para aprender a remediar la temporalidad de 

nuestra existencia humana no solamente desde un baluarte 

contemplativo sino en comunión con los demás en el mundo; 

para fundamentar sinceramente el conocimiento de uno mismo y 

                                                 
21

 OôCONNELL, R. J., St. Augustineôs Confessions: The odyssey of the soul. Harvard 

University Press, Cambridge 1969, p. 16. 
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de Dios a través de una disciplina que se mantiene con la lectura 

de su palabra. Así lo han entendido muchos lectores de las 

Confesiones confirmando la experiencia de Consentius, 

contemporáneo de Agustín, al comentar el cambio radical que 

experimenta leyéndolas
22

. Carl Vaught, que admite verse 

reflejado casi en cada una de sus páginas, explica que «las 

confesiones nos sitúan en un espacio que comprende tanto el 

pasado como el presente y el futuro, la comunidad y el 

individuo, Dios y el alma, estimulándonos a escuchar no 

solamente lo que Dios dice a Agustín sino también lo que Dios 

nos dice a cada uno de nosotros»
23

. 

El proyecto de los Ejercicios que aquí presentamos 

reconstruye, en un modelo coherente y didáctico, las 

experiencias más salientes de Agustín en el ascenso meditativo 

de las Confesiones. Los pensamientos y cuestiones que él 

elabora gradual y consistentemente son el fundamento de una 

tradición ejemplar en la espiritualidad cristiana. En cada uno de 

los ejercicios, tres aspectos importantes ponen de relieve, 

aunque brevemente, la profundidad de la enseñanza de 

Agustín
24

. 
                                                 
22

 QUILLEN, C., çConsentius as a reader of Augustineôs Confessionsè. Revue des 
Etudes Augustiniennes 37 (1991) 87-109. La experiencia de Consentius se ha 

repetido a través de los tiempos anónimamente, aunque afortunadamente, en 

otros casos como el de Petrarca en su Secretum o de Santa Teresa en el libro 

IX de su Vida, ha quedado escrita para la historia. 
23

 VAUGTH, C. G., Augustineôs Confessions, 3 vols., State University of New York 

Press, New York 2003/2005. Aquí, vol. 2, p. 2. 
24

 Las experiencias fundamentales de ejercicios que aquí presentamos responden 

a las dinámicas de interioridad en el ascenso de Agustín hacia Dios. Los temas 

que de ahí se derivan aparecen ya en escritos que preceden a las Confesiones y se 

amplían en otras obras posteriores, como lo demuestra HARRISON, C., Rethinking 
Augustineôs early theology. An argument for con tinuity, Oxford University Press, 

Oxford 2006. Esos mismos constituyen el núcleo de una tradición de 

espiritualidad agustiniana, MARTIN, T. F., Our restless hearts. The augustinian 
tradition, Orbis, New York 2003. La selección de siete ejercicios está en 

consonancia con el referente numérico que Agustín adopta en el amplio cuadro 

teológico de su pensamiento sobre la vida cristiana, particularmente, en su 

meditación sobre los siete días del Génesis (libro XIII ). BRIGHT, P., «The spirit in 

the sevenfold pattern of the spiritual life in the thought of St. Augustine», Studia 
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1. MEMORIA  
 

Lectura en voz alta: I, 1, 1; 5, 5   /   X, 1, 1; 2, 2 
Cuando Agustín comienza a escribir las Confesiones, diez años 

des pués de su conversión, lo hace bajo la urgencia de clarificarse a 

sí mis mo y su pasado. Memoria es el recurso fundamental hacia la 

interiori dad. Recordando, Agustín recobra el tiempo vivido, los 

acontecimientos y su significado. El método de ascensión se centra 

en una reflexión de vida donde él descubre su identidad, su 

historia y su camino hacia Dios. 

Auténtica presencia 

Al principio de su narrativa, Agustín se pone en la presencia 

silenciosa de Dios y comienza una plegaria emotiva, sincera y en 

lenguaje directo. Aunque no sabe mucho de Dios, sí puede decir 

que Dios, de alguna manera, le escucha con voz como de quien 

habla al corazón (I, 2, 2). Ahora tiene la necesidad de contar su 

historia en la que hay, no solo errores, sino también cosas buenas, 

incluida la misma existencia que tiene por todo lo cual da gracias 

(I, 20, 31). El quiere describir los derroteros de su búsqueda de 

Dios, viviendo sin certeza, sin orden, sin paz interior. Urgido por 

el deseo de ósaber y comprenderô, hace una de sus grandes 

preguntas iníciales: «¿Quién eres tú para mí?... ¿qué soy yo para 

ti?» (I, 5, 5). Es la pregunta que no tiene fácil respuesta pero que 

establece una relación fundamental en la mente de Agustín: La 

«pequeñez de una criatura» y la «grandeza del Dios que hizo el 

cielo y la tierra». Y quiere comunicarse, pero las palabras resultan 

inadecuadas y suplica: «Por favor, ayúdame a que te hable» (I, 6, 

7). ¿Cómo hacerlo? 

He aquí el ejercicio: Agustín empieza recordando: «Quiero hacer 

memoria...» (II, 1, 1). Porque solamente la memoria puede 

                                                                                                                             
Patristica (2006) 39-43, Leuven: Peeters, pp. 26-31. 
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descubrir lo que uno es en realidad. El demuestra haber asimilado 

bien el ars memoriae que enseñaban sus maestros de retórica, pero 

ahora lo aplica con una orientación hacia el conocimiento de sí 

mismo y de Dios
25

. Una aspiración fundamental en su ascenso 

meditativo y que él expresa en términos inseparables: «Conocedor 

mío, que yo te conozca como tú me conoces» (X, 1,1). Agustín 

establece la diferencia entre el axioma de la filosofía antigua que 

urge al «conocimiento de si» y este ejercicio en el que se reconoce 

a Dios como la fuente del verdadero conocimiento de uno mismo: 

«Lo que se de mí lo sé porque tú me iluminas, y lo que ignoro de 

mí, lo ignoro hasta que mis tinieblas sean como el mediodía de tu 

rostro» (X, 5, 7). La memoria que se actúa en la presencia de Dios 

es un caminar, a través de la oscuridad, hacia la luz total
26

. 

 

Reflexión de vida 
 

Cada persona tiene un pasado y la memoria es el elemento orga-

nizador de experiencias, capaz de conectarlas a través de diferentes 

edades. Agustín lo utiliza para re-encontrar al actor de su drama 

interior: «Yo reflexionaba con angustia y perplejidad sobre el 

tiempo transcurrido desde mis diecinueve años, cuando empezaron 

mis fervores por la sabiduría ... Ya contaba treinta años y seguía 

vacilando en el mismo lodazal...» (VI, 11, 18). Y para explorar en 

sucesivos sondeos la profundidad de su ser: «En mí memoria me 

encuentro yo conmigo mismo y me acuerdo de mí mismo, de lo que 

he hecho, del tiempo y lugar donde lo hice, y de los sentimientos 

que tuve durante mi actuación. Allí están las cosas que yo recuerdo 

                                                 
25

 DOUCET, D., çLôArs Memoriae dans les Confessionsè, en Revue des Etudes 

Augustiniennes 33 (1987) 49-69. J. Olney estudia a fondo ese proceso en Memory 
and narrative. The weave of life writing, The University of Chicago Press, Chicago 

&  London 1998, pp. 1-8. 
26

 La ópresencia aut®nticaô sugiere una reflexi·n sobre la importancia que 

tiene el conocimiento de uno mismo, su ausencia y limitaciones desde un punto 

de vista interdisciplinario. MARION, J.-L., «Mihi magna questio factus sum: The 

privilege of unknowing», The Journal of Religion 85, 1 (2005) 1-24. A esta 

formulaci·n corresponde la pr§ctica de óplegariaô que se incluye en la segunda 

parte de este proyecto. 
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y que son fruto de mi experiencia personal o de referencias de 

otros» (X, 8, 14). Así, mientras recuerda, él «re-construye» una 

secuencia evolutiva a través de su vida entera: desde los primeros 

años (I-II), la adolescencia (II-IV), su juventud adulta (V-VII) y 

madurez (VIII - IX).  

En el curso de la experiencia humana, una y otra vez, se hace 

evidente la necesidad de reflexionar sobre la existencia vivida hasta 

un momento determinado
27

. Su importancia hay que calibrarla por 

el efecto que tiene en el mantenimiento de un equilibrio general 

inter- no. En primer lugar, recordando permite que la persona se 

reconozca en su pasado con una visión clara y sin distorsiones. El 

ejercicio de «Memoria» restaura, a pesar de los cambios y 

desenlaces que han podido ocurrir, el sentido de continuidad 

fundamental del ser. Y consiguientemente, ofrece un baluarte 

contra las fuerzas contrarias que pugnan dentro de uno mismo y en 

los contextos culturales en los que uno vive. 

Agustín describe e interpreta los hallazgos de su recordar con las 

imágenes y las palabras que le sugiere su constante meditación de 

los salmos. Porque es allí donde él ha descubierto el reflejo de sí 

mismo y de Dios. Al igual que el pródigo de la parábola (Lc 15, 32) 

Agust²n ótrae a la memoriaô una imagen primordial de pertenencia 

al Creador (I, 1, 1) y de óestar perdido en tierra extra¶aô (I, 18, 28). 

Recordar en ese contexto es para él, más que una actividad de la 

mente, una decisión fundamental de andar el camino que conduce a 

la morada verdadera donde puede experimentar el descanso y la paz 

interior. El ejercicio de recordar es el factor primario en el ascenso 

meditativo del peregrino que sigue evolucionando a lo largo de la 

                                                 
27

 STAUNDINGER, U., «Life Reflection: A social-cognitive analysis of life Review», 

Review of General Psychology, vol. 5, 2 (2001) 148-160. Esta óreflexión de vidaô 

puede resultar difícil y dolorosa haciendo que la persona abandone el ejercicio. 

Las dinámicas que se originan en torno a experiencias traumáticas o al «Yo 

secreto», como es el caso de Agustín, van desde un margen de defensa normal 

transitoria hasta una división interna que amenaza la integridad psicológica y 

espiritual de la persona. KOHUT, H., The restoration of the self, International 

Universities Press, New York 1977, pp. 82, 130. De ahí la importancia de 

ejercitarse en la óautentica presenciaô que enseña Agustín. 
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vida, más allá de la narración escrita. 

 

Integración 
 

Agustín desde el comienzo deja claro que la intención de su 

recordar es conocer a Dios y dejarse conocer delante de Él. Esto 

lleva consigo una reforma cognitiva de lo que él comprende de sí 

mismo, al servicio del proceso fundamental de hacer sentido de las 

vicisitudes por las que ha pasado en la vida. En verdad, él quiere ir 

al fondo de su inquietud y reconocer que su vida ha sido afectada 

por el error de buscar «placeres, honores y verdades en sí mismo y 

otras criaturas, lo cual ha sido causa de dolor, confusión y desvarío, 

en vez de buscarlo en Dios que es dulzura, honor y certeza» (I, 20, 

31). Al mismo tiempo, quiere relatar los hechos que le separaron de 

Dios, revivirlos y meditar cómo ha ocurrido su conversión, el 

mayor acontecimiento de su vida adulta. Las Confesiones muestran 

a Agustín «en el acto de re-integrar elementos de su pensamiento y 

de su vida que han comenzado a distanciarse de él y este esfuerzo 

de re-integración es lo que constituye el fundamento de su obra de 

madurez»
28

. 

La tarea de reflexión puede diluirse en los detalles de una 

autobiografía. Agustín habla de sí mismo pero sin perder de vista 

un objetivo más trascendente. El escribe para darnos «una historia 

que en definitiva es solamente comprensible desde una perspectiva 

de salvación». Él pone especial énfasis en el hecho de que la vida 

humana está aún en proceso y que su significado último permanece 

desconocido tanto para Agustín como para los lectores. En este 

sentido les invita a que, dejando a un lado ilusiones elaboradas con 

una perspectiva limitada, vean sus vidas como un gran don de Dios 

totalmente inmerecido por nada de lo que hemos hecho o pudimos 

hacer. Para integrarlo todo en un gesto de admiración agradecida. 

Con esta actitud reconocemos el hecho de que en verdad «hemos 

                                                 
28

 OôDONNELL, J., o.c., I, XlVII . 
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sido comenzados por Dios»
29

. 

El proyecto de las Confesiones comienza con una 

«intencionalidad organizada en el tiempo» con la que Agustín 

recobra, examina y transforma los deseos y creencias 

fundamentales de su vida. El «Yo» se hace dialogal y gradualmente 

construye una «historia de vida» que integra las diversas imágenes 

de lo que uno ha sido y lo que es, en un núcleo de coherencia 

psicológica y espiritual
30

. El recordar de Agustín, resume Gary 

Willis, es un ejercicio «dinámico, constructivo, previsible, 

constituyente de identidad, lugar de encuentro con otros seres 

humanos y senda hacia Dios»
31

. 

 

 

2. DISPERSIO 

 

Lectura en voz alta: II, 1, 1; VI, 6, 9 

Memoria pone a la persona frente a frente con la realidad de la dis- 

persión que ocurre en la búsqueda de una elusiva felicidad 

humana. Es una situación primordial, repetitiva y asociada con una 

voluntad dividida. Un cambio en tal predicamento requiere una 

«voluntad total» y unificada en la aceptación de Dios. 

 

                                                 
29

 MATHEWES, C. T., «The Presumptuousness of Autobiography and the Paradoxes 

of Beginning», en PAFFENROTH, K., y KENNEDY, R. P., A readerôs companion to 

Augustineôs Confessions, WJK Press, Louisville /London 2003, pp. 7-23. Aquí, pp. 

8-9. 
30

 Sobre la importancia de la óhistoria de vidaô ver el art²culo de D. 

McAdams que resume su extensa y acreditada contribución y la de otros 

investigadores, «The psychology of life stories», Review of eneral Psychology. Special 

Issue: Autobiographical memories, 5, 2 (2001) 100-122. 
31

 WILLIS , G., Saint Augustines memory, Viking, London/New York 2000, p. 4. 
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Una situación primordial  

Agustín, en un esfuerzo para entender la complejidad de su ser 

íntimo y su experiencia, nos lleva hacia la reflexión sobre un hecho 

primordial: «Sin duda alguna toda persona aspira a ser feliz» (III 2, 

3). Y para confirmarlo, él ha echado su suerte con pasión por todos 

los derroteros. Los primeros libros de su narrativa nos dan cuenta 

detallada de sus vaivenes: «Entonces me dejaba llevar a remolque 

de toda suerte de vanidades» (I, 18, 28), «siguiendo los impulsos de 

mi dispersión» ... «dominado por el deseo de ser aplaudido por los 

hombres» ... «de tener éxito» (II, 1, 4)...«de situarme en una clase 

social alta» (III, 5, 9) y sobre todo de amor sexual: «amar y ser 

amado era mi obsesión ... sobre todo si lograba disfrutar del cuerpo 

de la persona amada» (II, 2, 2; III, 1, 1). 

A medida que la narrativa progresa y Agustín continúa «a la caza 

de sus deseos» y «arrastrando una carga de miseria», se hace más 

agudo el contraste entre él mismo y el borracho mendigo que un día 

encuentra en una calle de Milán (VI, 6, 9). La situación desata en la 

mente de Agustín una reflexión penosa sobre la nimiedad de sus 

ambiciones. Entonces experimenta que la dispersión produce el 

sentir amargo de irrealidad, donde uno apenas puede reconocerse a 

sí mismo, donde las cosas materiales toman una dimensión 

dislocada y el tiempo pasa sin dejar esa huella que nutre la 

memoria con satisfacción y significado. 

Agustín no puede evitar preguntarse qué clase de felicidad estaba 

buscando en la vida y dónde esperaba encontrarla. La respuesta se 

pierde en una maraña difícil de resolver. El confiesa: «amaba la 

vida feliz, pero me asustaba verla en su propio emplazamiento y la 

buscaba huyendo de ella» (VI, 11, 20). Recuerdos y expresiones 

sobre la dispersión se repiten con variedad de emociones y detalle a 

través de su historia. Evocan la jornada fugitiva del hijo prodigo en 

la parábola evangélica, tan arraigada en la imaginación cristiana, 

que describe las ilusiones del «género humano con su profunda 

curiosidad, con su hinchazón tempestuosa y con su inestabilidad 

fluctuante» (XIII, 20, 28). El lector va entendiendo que las 

Confesiones narran la historia de una búsqueda en la que Agustín 
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«aprende a sentir la distensio de la existencia terrena y a desear 

apropiadamente el lugar del descanso futuro»
32

. 

La voluntad cautiva 

Agustín, igual que el hombre moderno en una cultura de indivi-

dualización, ha definido la felicidad con sus propios términos. 

Desde su primera juventud, dice que estaba «empeñado con euforia 

en seguir mis caminos, no los tuyos, gallardeando de una libertad 

propia de fugitivos» (III, 3, 5). Esta libertad de escoger toma la 

forma de una voluntad hacia la autonomía de tener la propia vida 

(los poderes del alma) bajo un control displicente. Pero esto resulta 

ser una ilusión devastadora. Agustín, cuando reflexiona en su 

situación detenidamente, tiene una intuición afectiva de que su ser 

interior se había distendido bajo el choque de impulsos en conflicto 

(VIII, 10, 24) y el efecto de las concupiscencias de que habla San 

Juan (1 Jn 2, 16). Entonces reconoce la huella de la condición 

espiritual del ser humano diciendo que su corazón está 

«profundamente herido» (X, 41, 66). 

La realidad pone en evidencia a una voluntad cautiva: «Yo me 

veía inmovilizado no con grillos extraños, sino por el férreo cepo 

de mi propia voluntad. Ella se había forjado una cadena con que me 

tenía bien atado». Y a continuación nos da un perspicaz análisis del 

proceso: «De la voluntad pervertida nace la pasión, de servir a la 

pasión nace la costumbre y de la costumbre no combatida surge la 

necesidad... Con estos eslabones me tenía sujeto en dura 

esclavitud» (VIII, 5, 10). Al mismo tiempo su narrativa torna el 

diálogo con Dios en una dramática interacción en la que Agustín 

expone sus estratagemas: «Yo me había colocado detrás de mí 

mismo rehusando verme, pero tú me volvías a poner delante de mis 

ojos para que viese cuán feo, deforme, sórdido, manchado y 

ulceroso yo estaba...Yo lo sabía pero lo disimulaba, lo ocultaba y lo 

olvidaba» (VIII, 7, 16). He ahí la causa de su dispersión que afecta 
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 OôCONNELL, R. J., SJ, Soundings in St. Augustineôs imagination, Fordham 

University Press, New York 1994, pp. 143-173. Aquí, p. 167. 
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hasta su identidad profunda: «¿Quién era yo y cómo era yo?... 

¿Dónde estaba mi libre albedrío durante el lapso de tantos años?» 

(IX, 1, 1). Al fin, él mismo responde: «Ante tus ojos me he 

convertido en un enigma. Y en esto consiste mi enfermedad» (X, 

33, 50). 

Peter Brown reconoce la importancia que tiene en las 

Confesiones este proceso que incluye ejercicio de memoria, 

examen de motivaciones y afectos: «es esta forma de terapia, quizá, 

lo que ha situado a Agustín en el centro de una de las mejores 

tradiciones de nuestros tiempos modernos»
33

. 

El retorno 

Agustín reconoce finalmente que se ha extraviado: «¿Dónde 

estaba yo cuando te buscaba? Cierto que tú estabas delante de mí, 

pero como yo había huido de mí mismo, no me encontraba. ¿Cómo 

iba a encontrarte a ti?» (V, 2, 2). En un momento crítico considera 

su vida en todos sus avatares y se hace la gran pregunta: «¿Puede 

llamarse esto vida, Dios mío?» (III, 2, 4). Su respuesta es un no 

angustioso y rotundo que le motiva inicialmente a una re-

consideración de su búsqueda de felicidad: «Buscamos la vida feliz 

en la región de la muerte. No está allí. ¿Cómo vamos a hallar allí 

vida feliz si ni siquiera hay vida?» (IV, 12,18). 

La memoria ofrece a Agustín datos para un reconocimiento de la 

gracia de Dios: «A pesar de todo y durante todo el tiempo, desde 

arriba, tu misericordia velaba fielmente sobre mí» (III, 3, 5)... «Tu 

me llamaste desde lejos» (IV, 11, 16). Y nos da algunos ejemplos 

de situaciones en las que reconoce «el modo misterioso» con que la 

«providencia escondida de Dios» (V,1, 1; 7, 13; 8, 14) ha hecho 

posible el retorno
34

. Más adelante escribe: «Así que incitado a 
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 BROWN, P., o.c., 1967/2000, p. 175 
34

 La interacción entre el interés y la voluntad, aun vacilantes, de Agustín y la 

gracia de Dios que conduce hacia una respuesta de fe, es un elemento fundamental 

en el cambio que en él se efectúa. C. Harrison elabora detalladamente este punto en 

çôThe most intimate feeling of my mindô: The permanence of grace in Augustineôs 

early theological practice», Augustinian Studies 36, 1 (2005) 51-58. 
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regresar a mí mismo, penetré en mi intimidad, siendo tú mi guía. 

Fui capaz de hacerlo porque tú me prestaste asistencia... Cuando te 

conocí por vez primera tú me acogiste para que viese que había 

algo que ver y que yo no estaba aún capacitado para ver... Me 

encontraba lejos de ti, en la región de la desemejanza, donde me 

pareció oír tu voz...No me transformarás en ti, sino que tú te 

transformarás en mí... Estas palabras las oí como se oye con el 

corazón» (VII, 10,16). 

En la experiencia de la dispersión y la ausencia de Dios, muchos 

no encuentran salida y se pierden en la banalidad o se hunden más 

en su desesperanza (X, 2, 4)
35

. Agustín, por el contrario, nos hace 

ver cómo el descenso causado por la dispersión llega a un punto 

paradójico desde donde el ascenso aparece como la única 

posibilidad abierta. El ejercicio lleva la mirada introspectiva hasta 

lo más profundo del ser para después elevarla hasta un nivel de 

motivación don- de el cambio puede realizarse. El movimiento de 

retorno, sin embargo, es solo el comienzo de una re-orientación 

mayor de la persona que va a realizarse en la interioridad. 

 

3. INTERIORITAS  
 

Lectura en voz alta: VII, 10, 16, VIII, 5, 12; 8, 19 

 
Interioritas es el ejercicio sostenido por una atención 

contemplativa que reúne el pasado, presente y futuro de la persona 

en torno a Dios que llama, inspira y asiste con su gracia. El 

diálogo interior con Dios facilita la autenticidad y el cambio, que 

gradualmente crea el significado trascendente de la vida. 

                                                 
35

 La desesperanza es una experiencia humana frecuente, en el polo opuesto a 

la búsqueda impulsada por la inquietud espiritual. Es el tema sobre el que hago 

una reflexión en «Augustine and Beckett in search of the Other», NIÑO, A. G., 

Estudio Agustiniano (en preparación). 
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La voz interior  

Una vez que Agustín da el paso inicial del retorno a sí mismo, 

comienza el progreso en la trascendencia. El pensaba que si el 

deseo último de todo ser humano es la felicidad y ésta parece 

incompleta sin Dios, él tendría que explorar otros caminos: «Yo te 

buscaba fuera, pero tú eras más íntimo que mi propia intimidad y 

más alto que lo más alto de mi ser» (III, 6, 11). Y ¿cómo se hace 

Dios real y accesible al ser humano? «Te haces presente y nos 

liberas de los errores que constituyen nuestra miseria, nos pones en 

tu camino, nos consuelas y nos dices: adelante, yo os llevare, yo 

seré vuestro guía» (VI, 16, 26). 

Agustín comienza a experimentar la presencia de Dios como una 

voz que habla claramente en «el oído interior» sensible a su palabra 

eterna (XI, 6, 8; XII, 11, 11) que no solamente responde a la 

«expresión silenciosa o articulada» del ser humano sino que 

alcanza al mismo ser en su profundidad y se integra en sus 

aspiraciones últimas. Esa presencia es esencialmente «empática» y 

Agustín, el hombre disperso, de un corazón inquieto y herido, llega 

a reconocer a Dios como el verdadero y único «médico de su 

intimidad» (X, 3, 4) cuya intervención saludable y definitiva se 

continúa a través de la aceptación de Cristo. 

Más aun, Agustín ha tenido siempre un sentido de Dios velando 

su caminar, y esa creencia le ayuda a hacer una elección fundamen- 

tal de vida. Superando tensiones interiores, con una voluntad que 

comienza a libertarse, da un paso adelante hacia una alianza restau-

radora con Dios basada en la autenticidad y la confianza: «Mi cora-

zón y mi memoria, el abismo de la conciencia humana, están al des-

cubierto ante tus ojos» (X, 2, 2). Agustín va formando la 

convicción de que ahí va encontrar lo que busca: «Es en mi corazón 

donde yo soy lo que soy» (X, 3, 4)... «Anduve descarriado y me 

acorde de ti. Detrás de mí oí tu voz que me gritaba que volviese... y 

ahora, mira, vuelvo a ti sediento y anhelante» (XII, 10, 10). 

Charles Taylor nota que el retorno de Agustín a sí mismo (X, 40, 

65) fue una «reflexión radical» en la cual «la luz interior ilumina el 
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espacio en el que el ser humano está presente a sí mismo». Esa acti-

tud fue crucial «para tener acceso a una condición superior ïporque 

es, de hecho, un paso firme en nuestro camino de retorno a Diosï y 

también para empezar una nueva línea de progreso en nuestro sen-

tido moral, algo que ha sido esencialmente formativo para la cultu-

ra occidental»
36

. De esta forma, Agustín adquiere conciencia de un 

Otro dentro de sí y sobre sí mismo y juega un papel definitivo en la 

forma en que él va a interpretar los acontecimientos posteriores de 

su vida. 

Conversión 

El ritmo de progreso en la experiencia de Agustín, al igual que 

en la de nuestros contemporáneos, está determinado por la 

implicación y significado que tienen en la vida personal las 

ógrandes cuestionesô sobre Dios y la existencia del mal, el dolor y 

la muerte. Y por esa «confrontación de lo que se percibe 

exteriormente con la verdad que está en el interior» (X, 6, 10). 

Agustín piensa que ya ha dado muchas vueltas a esos asuntos y que 

ha llegado el momento de las resoluciones. En consecuencia, se 

impone la aceptación de responsabilidad por su conducta. Por un 

tiempo esa ha sido la raíz más honda y oscura de sus males. «Yo 

aún seguía pensando que no somos nosotros los que pecamos, sino 

que quien peca en nosotros es una naturaleza extraña que no se 

definir... así es que mi orgullo se sentía a sus anchas por verse libre 

de culpa...» (V, 10,18). En cambio, ahora comienza a verse no 

como una víctima de fuerzas ajenas, sino como una persona 

responsable de sus actos. 

Al mismo tiempo empieza la tarea de desarmar las «ilusiones» 

que han sostenido su vida (V, 7,12). Es un esfuerzo serio que 

requiere desenhebrar el ovillo de muchas formas de entender e 

interpretar las cosas y la complejidad de afectos que regulan 

aspectos básicos del funcionamiento de una persona. Eso incluye 
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relaciones, compromisos y formas particulares de presentarse ante 

el mundo. El movimiento de interioridad de Agustín se dirige no 

sólo hacia una revisión de hechos del pasado, sino también hacia 

una activa restauración en el presente. Principalmente, con el 

objetivo de corregir desviaciones de orden intelectual, moral y 

espiritual en su vida, de sopesar las implicaciones de las decisiones 

que ha hecho y situarse en un contexto favorable. El ejercicio, 

como se refleja en las Confesiones (V-VIII), tiene una cualidad 

intensa de purificación y liberación interior. 

A pesar de las vacilaciones interminables que han precedido 

(VIII, 5, 12), su voz finalmente es firme y sincera cuando dice: 

«Hasta en mis huesos yo sabía que esto era lo que tenía que hacer... 

pero tenía que quererlo vigorosa y totalmente» (VIII, 8, 19). Este 

esfuerzo es un elemento central en la narrativa y su respuesta a la 

llamada del Dios íntimo. Ahí convergen el pasado y el futuro, la 

persona que ha sido y la que quiere ser (X, 3, 4), para dar un nuevo 

sentido a su vida. Agustín tiene la certeza interior de que la 

sabiduría, la verdad, el pun- to de equilibrio que buscaba, lo ha 

encontrado en Dios. En retrospectiva podemos decir que ese 

encuentro no es un sólo acontecimiento crítico, sino consecuencia 

de una serie de encuentros en un largo proceso de ascensión
37

. 

Kohut, en un ensayo sobre santos y héroes, afirma que la explo-

ración a fondo de uno mismo, como la que describe Agustín, revela 

siempre inconsistencias y conflictos entre los valores que uno man-

tiene en su ser íntimo. Por su dinámica, constituye una tarea dolo-

rosa con la posibilidad de que se experimente una gran inestabili-

dad. Sin embargo, al mismo tiempo, es un preámbulo de beneficios 

notables en el proceso de restauración y desarrollo. A ese respecto, 

de la misma manera que la inquietud inicial de Agustín se manifes-

taba en la repetición de una experiencia traumática, el cambio se va 

                                                 
37

 La descripción que Agustín hace de un momento determinado (VIII, 11-12) 

es útil para condensar la dimensión de tiempo en su experiencia y conmover al 

lector con un relato idóneo para el recuerdo. T. M. Finn hace un buen análisis 

del tema en «Ritual and conversión. The case of Augustine», en PETRUCCIONE, J. 

(ed.), Nova et Vetera. Patristic studies in honor of Thomas Patrick Halton, The 

Catholic University of America, Washington DC 1998, pp. 148-161. 
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a observar a través de la creciente coherencia interior. En el proce-

so, Agustín ilustra «el ascenso trascendente de un ser que se afirma 

a sí mismo y una forma de vivir»
38

. 

Diálogo 

En las Confesiones el acontecimiento central de cada página es 

un diálogo ininterrumpido del que sus lectores son testigos privile-

giados. Agustín progresando en su jornada se da cuenta de que 

Dios, que habitaba en el más profundo misterio, en un gran 

silencio, se hace presente, accesible y reconocible a través de un 

diálogo interior: «Mi espíritu estaba libre ya de angustias 

inquietantes... y comencé a hablar contigo libremente, oh Señor» 

(IX, 1, 1). Dios ha podido parecerle distante pero ahora es más 

cercano a medida que Agustín habla, «no solamente con palabras 

sino con el clamor del corazón» 

(X, 2, 2). El lenguaje de interioridad se ha convertido en el modo 

de expresión más personal de Agustín. El diálogo es su plegaria. 

El lector encuentra en las Confesiones, en contraste con la 

filosofía religiosa antigua, «una plegaria que se nutre de la misma 

fuente de la conciencia humana estableciendo una relación directa 

con Dios»
39

. Más allá de los objetivos y técnicas de las prácticas 

meditativas clásicas, Agustín presenta un diálogo interior que 

estimula la inteligencia, los afectos y la voluntad hacia Dios. Aquí 

el foco autobiográfico se desplaza para situarlo sobre la relación 

«Dios-y-yo», que vigoriza el movimiento trascendente. Es, sin 

duda, un ejercicio esencial en la jornada de Agustín y el que 

configura las experiencias más profundas de su vida (VII, 17, 23; 

IX, 10, 25; X, 6, 8; 40, 65)
40

. 
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 KOHUT, H., en GOLBERG, A., and STEPANSKY, P. E. (eds.), How does analysis 

cure?, 1984, p. 27. 
39

 BROWN, P., o. c., p. 159. 
40

 Las experiencias descritas en las Confesiones son la base para considerar a 

Agustín como el forjador de un concepto de misticismo original en la tradición 
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A medida que, a través de este ejercicio, logra una recuperación 

sin distorsión del pasado y se integra cabal y responsablemente en 

el presente, Agustín experimenta cómo el deseo insaciable de 

felicidad, encuentra su objeto definitivo en Dios (X, 2, 4)
41

.Y con 

creciente motivación avanza, desde un plano que se puede calificar 

como óviviendo bajo el principio del placerô, disfrutando «la 

libertad del fugitivo» (III, 3, 5) hacia una dimensión espiritual de la 

vida. Este progreso en su jornada representa esencialmente la 

experiencia cristiana, que comienza siempre con una conversión 

personal y va unida a un ejercicio de interioridad. Louis Dupré nota 

a este respecto: «Si el panorama de la sociedad descubre un vacío 

inmenso en torno, es evidente que no tenemos otra alternativa que 

regresar a la interioridad. El creyente contemporáneo se ve forzado 

a comenzar su itinerario espiritual desde dentro de sí mismo»
42

. Es 

la lección primordial que nos ha dado Agustín. 

4. ORDO AMORIS 

 

Lectura en voz alta: III, 1, 1 /  VIII, 5, 10 /  IV, 10, 15 
El progreso que se alcanza en la interioridad depende del orden 

en el amor, un principio básico en el mundo psicológico y espiritual 

de Agustín. Este ejercicio consiste en aprender a amar y se orienta a 

establecer un sistema de relaciones y valores en el que Dios es el 

centro de gravedad. 

                                                                                                                             
York 1991, pp. 228-282. P. Kenney hace una revisión lúcida y detallada de este 

importante aspecto en su obra: The mysticism of St. Augustine, re-reading the 

Confessions, Routledge, New York 2005. Especialmente pp. 6 1-109. 
41

 La relación entre la inquietud en búsqueda de la felicidad y este proceso 

dialogal en el que se realiza la óposesi·n de Diosô, seg¼n el alcance de la 

condición humana, es el tema que desarrolla OôCONNELL, R., SJ, St. 
August ineôs ear ly theory of man, A.D.386-391, Belknap Press, 

Cambridge, MA 1968. 
42

 DUPRE, L., «Spiritual life and the survival of Christianity: Reflections at the 

end of the millennium», Cross Currents, Fall, 1998, 48, Online version, pp. 1-6. 

Aquí, p. 3. 
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El peso del amor 

La jornada espiritual de Agustín se caracteriza por un deseo 

humano que condiciona la vida entera. El amor es un impulso que 

no puede permanecer inactivo: «El amor es mi peso, él me lleva 

dondequiera que voyè (XIII, 9, 10). El concepto antiguo de óun 

pesoô era un momento en el que cada parte del universo buscaba su 

sitio de repo- so. Agustín transfiere una ley de física antigua a una 

dinámica espiritual de profundas implicaciones. Él utiliza esta 

imagen para ilustrar su experiencia y los efectos que ocurren 

«estando situado entre las cosas creadas y Dios: hundiéndose en un 

lado y elevándose en el otro»
43

. La narrativa adquiere un peculiar 

dinamismo cuando identif ica en un gran horizonte los objetos de su 

amor: la sabiduría, la música, el teatro, la poesía, las cosas creadas, 

y sobre todo los seres humanos. 

Agustín nos ayuda a entender el dato psicológico fundamental de 

la persona constituida básicamente por una memoria subjetiva del 

tiempo vivido y por las relaciones humanas, que son el centro del 

mundo psíquico desde el nacimiento hasta la muerte. La más 

importante función que ejercen es la de crear «vínculos de 

empatía» entre los seres humanos, esenciales para la supervivencia 

y restauración psicológica y espiritual. Las experiencias que se 

derivan de este núcleo, a través del intercambio afectivo e 

intelectual, facilitan el proceso de hacer sentido en la vida. Aunque 

también es cierto que este dinamismo y sus representaciones 

simbólicas son con frecuencia distorsionadas o reducidas en su 

alcance y significado por fuerzas dispares que se desatan en 

ausencia de un control motivacional interior. 

Agustín ha sido capaz de razonar que, en general, esas realidades 
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 OôDONNELL, J., o.c., III, p. 356. Ejemplos de esta dinámica aparecen en IV, 15, 

27; VII, 7, 11; 17, 23. D. Doucet hace un denso análisis sobre este dilema que aviva 
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«de la vida que tenemos aquí» le atraen porque son buenas en sí 

mismas. Pero él las ha amado con «inmoderado deseo» (II, 5, 10), 

con amores desatinados y en contradicción. Por eso vuelve una y 

otra vez a examinar «la manera en que el amaba a los otros» para 

terminar exclamando: «El hombre es una profundidad insondable... 

y es más fácil contar los cabellos de su cabeza que las pasiones y 

emociones de su corazón» (IV, 14, 22). El caminaba «arrastrando 

un peso» bajo esa ley de la condición humana (VII, 7, 11). El lector 

atento por su parte, aprende la importancia que el ejercicio tiene en 

el «arco evolutivo» de la edad adulta. 

Aprender a amar 

Las Confesiones ilustran el proceso y ejercicio de la ordenación 

del amor: de la cupiditas (II, 1, 1) hacia la caritas (XIII, 7, 8). 

El desorden en el amor comienza con el inmoderado deseo de 

cosas que de por sí son buenas. Y crece a través de pegamientos 

indiscriminados, de situaciones en las que el ser sobrevive, con 

característica intensidad, en varios modos de gratificación, fusión y 

dominación elemental. La sexualidad es un aspecto particularmente 

vulnerable al desorden como lo atestigua la experiencia de Agustín: 

«y ¿qué era lo que me deleitaba sino amar y ser amado? Pero me 

faltaba ese justo equilibrio en el amor que va de alma a alma. Tenía 

el corazón nublado y privado de toda capacidad de discernimiento 

entre la serenidad del amor y la oscuridad de la pasión» (II, 2, 2). 

El ser entero se diluye como agua por la arena (IV, 8, 13) en 

encuentros superficiales y pasajeros (III, 1, 1; IV, 1, 1). Una 

experiencia que Agustín cualifica como «la locura de no saber amar 

humanamente a los seres humanos» (IV, 7, 12)
44

. 

Gradualmente la persona puede desarrollar una visión distinta y 

más elevada: «Para disfrutar de las cosas creadas no hace falta des-
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 Sobre algunos aspectos de la sexualidad en Agustín, ver el excursus de BROWN, 

P., o.c., pp. 500-502, y su The body and society. Men, women and sexual 
renunciation in early Christianity, Columbia University Press, New York 1988, 

pp. 383-427 
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viarse de tu orden, Señor. También la vida que nos toca vivir aquí 

tiene su encanto, que le viene de una cierta medida o regla de su 

gracia propia y de su armonía con todo el resto de las bellezas 

inferiores» (IV, 5, 10). Margaret Miles explica, comentando la 

experiencia de Agustín, que una visión espiritual de la belleza se 

logra, no rechazando los muchos objetos buenos que despiertan 

atracción, sino «mirando más profundamente en ellos para conectar 

con su esencia y la fuente de su existencia»
45

. Algo que requiere un 

ejercicio sostenido de interioridad. 

3. El deseo de amar encuentra su expresión más profunda en la 

amistad humana que, «basada en un lazo de cariño, es una dulce 

realidad porque de varios corazones forja una unidad» (II, 5, 10). 

Agustín cualifica la amistad como «una fascinación incomprensible 

del espíritu» (II, 9,17) que es no obstante «necesaria para ser 

humanamente feliz» (VI, 16, 26)
46

. Porque ahí las personas 

encuentran un solaz que protege de las adversidades, un espacio 

que acoge ilusiones compartidas y una satisfacción que remedia la 

penuria de la vida diaria (VI, 14, 24). Lo cual implica también que, 

inevitablemente hay que aceptar y enfrentar la realidad de las 

limitaciones, ausencia o falta de empatía de aquellos con quienes 

nos relacionamos. Agustín nos habla a este respecto de dos figuras 

cuyos nombres no cita. El de un joven con quien establece una 

impetuosa amistad y cuya muerte inesperada causa un trauma de 

una intensidad emocional extraordinaria (IV, 4, 7-9). Y el de su 

amante, a quien llama simplemente óUnaô. Al principio la consideró 

como «presa fácil para una aventura» (IV, 2, 2) pero después de 

catorce años de mutua fidelidad, su corazón sangra de dolor cuando 

tiene que separarse de ella (VI, 15, 25). La lectura de estas 

experiencias revela un aspecto profundamente humano del esfuerzo 

que hace Agustín en su ascenso hacia Dios. 

                                                 
45

 M ILES, M., «Facie ad faciem: Visuality, desire, and the discourse of the 

other», The Journal of Religion 87, 1 (2007) 43-58. 
46

 Hadot, en su estudio de los antiguos filósofos distingue a la amistad como el 

ejercicio par excellence por el cual «cada persona tiende a crear un ambiente en el 

que los corazones pueden crecer gozosamente» (o.c., p. 89). Agustín, añade a la 

noción de la amistad  el «amor ordenado» con referencia a Dios. 
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Este ejercicio, que se impone a través de la vida entera, requiere 

purgar las emociones de dolor, tristeza y desolación que acompañan 

las experiencias adversas hacia un equilibrio en el que se refleje el 

orden interior. Agustín nos lo hace ver en su reflexión: «Feliz el 

que te ama a ti, al amigo en ti y al enemigo por ti. No pierde a 

ningún ser querido aquel y sólo aquel para quien todos son seres 

queridos en Aquel que nunca se pierde» (IV, 9, 14). Aquí apunta a 

un proceso de «terminación», que es necesario resolver para hacer 

progreso en el peregrinaje espiritual. Agustín lo ha confrontado en 

su propia vida y en el libro IX nos revela un cambio de actitudes, 

sentimientos y respuesta a los designios de Dios que constituye un 

eminente testimonio de madurez cristiana
47
. Desde aqu² el ópeso del 

amorô comienza a tomar una trayectoria distinta. 

La amistad en Dios 

El progreso que Agustín hace en su jornada hacia la caritas le 

ayuda a superar el impacto de la fragilidad inherente a la belleza y 

el amor humano y ver al mismo tiempo la importancia que tiene 

dirigir sus afectos hacia Dios. Toda su narrativa es como una 

invitación que extiende a los lectores a unirse a él en esta re-

examinación de los afectos que existen en la historia personal: «Si 

te agradan los cuerpos, alaba a Dios por ellos. Haz que revierta tu 

amor sobre el Artífice que los plasmó, no sea que le desagrades en 

aquello que te agrada a ti. Si te agradan las almas, ámalas en Dios... 

y arrastra hacia Él a todas las almas que puedas y diles: amémosle a 

Él, porque Él ha hecho todas las cosas» (IV, 12, 18). 

La amistad y el amor de Dios constituyen un núcleo que se 

expande, en progreso ascendente, a lo largo de las Confesiones. Lo 

                                                 
47

 Especialmente con ocasión de la muerte de Verecundo y Nebridius (IX, 3, 5-

6), de Adeodato (IX, 6, 14) y finalmente de Mónica (IX, 12,29-13,37). Estas 

vivencias de Agustín han estimulado numerosos estudios que ponen de relieve 

matices de una ascética bien orientada. Ver, por ejemplo, FERRARI, L., «Book Nine: 

The emotional heart of the Confessions», en PAFFENROTH, K., and KENNEDY, R., 

o.c., pp. 146-154. 
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que el lector aprende es que el amor es la experiencia primordial 

que pone de relieve los factores que afectan significativamente las 

vidas de los seres humanos. Y en el amor ordenado, las personas 

participan en un acontecimiento que requiere una intensa disciplina 

orientada hacia la confianza, entendimiento y ayuda recíproca. En 

el proceso las personas crean algo que va más allá del propio ser 

individual y adquiere una cualidad trascendente que conduce los 

afectos naturales al amor de Dios. 

Agustín llega a comprender en su experiencia que todo consiste 

en crear una primacía armonizada entre el amor de las cosas y el 

amor de Dios: «Te ama menos aquel que ama contigo alguna cosa 

que no ama por ti... Las cosas menos ordenadas están inquietas. Al 

ordenarlas hallan su descanso» (X, 29, 40; XIII, 9,10). El ejercicio 

del ordo amoris fundamenta el saber más íntimo que Agustín logra 

en su ascenso y nos ofrece en el texto «Tarde te amé belleza tan 

antigua y tan nueva, tarde te amé...» (X, 27, 38), ese gran poema y 

lamento de una memoria imborrable
48

. 
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 P. Courcelle hace un espl®ndido comentario del texto ótarde te am®ô en «Le 

theme du regret», Recherches sur les Confessions de saint Augustin. Editions E. 

de Boccard, Paris 1968, pp. 441-478. 
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5. MAGISTER 
 

Lectura en voz alta: IX, 4, 9; XI, 2, 4 

 
En la jornada espiritual de Agustín el mojón que delimita la 

sabiduría antigua y la nueva es Cristo, sabiduría de Dios. De 

acuerdo con la metáfora de peregrinaje que domina en las 

Confesiones, Cristo aparece como el Camino que, una vez hallado 

en la interioridad, encauza la vida entera. La aceptación del 

mensaje que el Maestro verdadero enseña de palabra y obra es un 

imperativo para llegar al fin. 

La senda estrecha 

Uno de los recuerdos más vívidos en la memoria de Agustín es la 

decepción experimentada en el período en que buscaba la verdad en 

los libros de la sabiduría antigua: Cicerón, maniqueos, escépticos y 

platónicos. Él admite claramente la admiración que por largos años 

demostró hacia ellos, reconociendo que le ayudaron a progresar en 

su búsqueda. Sin embargo ninguno le mostró el verdadero camino 

porque óel nombre de Cristoô no se menciona en esos libros (III, 4, 

8; V, 14, 25). Y para Agustín ese nombre tenía resonancias 

imborrables de su niñez unidas a imágenes de salvación y 

seguridad
49

. 

Sin embargo, Agustín aún batalla por largo tiempo con las ideas 

de varias escuelas filosóficas y desconfía de encontrar una respues-

ta convincente en la Iglesia Católica. En general, su actitud es más 

bien escéptica y crítica, aunque con suficiente curiosidad para no 
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 Este dato responde al proceso de asimilación de imágenes u «objetos 

transitorios» que juegan un papel importante en el desarrollo de la fe religiosa y 

es necesario examinar. RIZZUTTO, A. M.
ª,
 «Religious development: A psychoanalytic 

point of view», en OSER, F. K., y SCARLETT, W. G. (eds.), Religious development 

in childhood and adolescence, Jossey-Bass, San Francisco, CA 1991, pp. 47-59. 
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abandonar la búsqueda (V, 13, 23; 14, 25). Las Confesiones dan 

testimonio del progreso gradual de Agustín hacia la aceptación de 

Cristo (VII, 18, 24; 19, 25). Y nos da la razón principal de su 

dificultad: «Al no ser humilde, no me cabía en la cabeza que ese 

Jesús humilde fuera Dios. Tampoco comprendía de qué podría ser 

maestra su debilidad» (VII, 18, 24). Más aun, nos dice que «El 

camino que es el Salvador en persona me resultaba satisfactorio, 

pero aún sentía pereza en aventurarme por su angosto trazado» 

(VIII, 1,1). Un pensamiento que resuena inconfundiblemente en la 

dimensión ascética de la espiritualidad cristiana. 

Agustín acoge la gracia inspiradora de Dios que le ayuda a dar 

algunos pasos en la dirección propicia: La estancia en Milán, la 

influencia de mentores espirituales como Ambrosio (V, 13, 23-25) 

y Simpliciano (VIII, 1, 1) y «muy especialmente» la lectura de las 

cartas de San Pablo (VII, 21, 27). Agust²n persiste en óllamar a la 

puertaô y llega a entender que Cristo es el Mediador, en quien se 

articula, en forma de testimonio por la palabra y el ejemplo, la divi-

nidad y humanidad que necesita para su restauración verdadera (IV, 

12,19)
50

. Cristo se sitúa en el centro de su experiencia de 

conversión y su salud espiritual. Desde ahí, Agustín avanza con 

decisión hacia el bautismo (IX, 6, 14) y la participación en la 

eucaristía que le une, en caridad, con la comunidad de los creyentes 

(X, 43, 70). Más adelante reflexiona sobre su experiencia: «Si tu 

Palabra no se hubiera hecho carne y habitado entre nosotros, 

motivos tendríamos para considerarla alejada de contacto humano. 

Podríamos darnos por perdidos» (X, 43, 69). Y en una espléndida 

paradoja nos dice que, a través de Cristo, Dios llama y busca a la 

humanidad «cuando no te buscábamos y nos buscaste para que 

empezáramos a buscarte» (XI, 2, 4). 
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 OôDonnell comenta en IV, 12, 19 que este pasaje pone de relieve la 

importancia que Cristo tiene en la estructura de las Confesiones: «Cada fase del 

ascenso de Agustín que sigue (especialmente VII, 18, 24; VIII, 12, 30; IX, 10, 25) 

se valorará de acuerdo con el contenido que ofrece en referencia a Cristo» (o.c., 
II, 243). Entre los muchos estudios sobre este tema, T. Martin ofrece una reflexión 

notando su impronta en la espiritualidad Agustiniana (o.c., 2003, pp. 27-36). 
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El Maestro interior  

Al lector de las Confesiones puede parecerle fortuito que 

Agustín «tomase, abriera y leyera» el texto de San Pablo (VIII, 12, 

30). En realidad él lo recuerda con la intención de dar relieve a un 

cambio trascendental en su vida. Es un encuentro, al que ha 

precedido un largo proceso intelectual, en el que ha forjado la 

motivación hacia la disciplina y ejercicio de óser disc²puloô, el ars 

vivendi que inspira el evangelio y que Pablo expone en forma tan 

profunda y convincente
51

. A riesgo de simplificar demasiado la 

reflexión que hace Agustín a lo largo de su narrativa, destacamos 

estos aspectos fundamentales: 

ï Aceptar el testimonio de Cristo, que implica asimilar su 

mensaje en el contexto de palabra y ejemplo que ofrece en el 

evangelio «donde el Maestro bueno y único instruye a todos sus 

discípulos. Allí es donde escucho tu voz, Señor, la voz de quien me 

habla directamente y me enseña» (XI, 8, 10). Leer y oír ese 

mensaje es un constante ejercicio para el peregrino. Escuchando al 

Maestro interior (IX, 9, 21) y meditando en su palabra, donde se 

encuentra la verdad y la salvación, se aprende cómo reparar la 

imagen de Dios en uno mismo deformada por la dispersión. Allí se 

manifiesta «el Hijo del hombre, mediador entre el Uno y los 

muchos... En él, tu mano derecha me sostiene firme para que yo 

alcance por su medio a Aquel que me ha alcanzado y me centro 

siguiendo al Uno, olvidando el pasado y atento solamente a mi 

destino eterno» (XI, 29, 39). 

ï Imitar la humildad de Cristo, es decir, su ejemplo de servicio, 

ocupado en servir y no ser servido. Hubo un tiempo cuando 
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 Porqué Agustín recurre a San Pablo, durante su largo proceso de lectura 

reflexiva, para resolver la cuestión: ¿cómo puede uno vivir la verdad revelada del 

cristianismo?. C. Harrison explica el impacto que hacen a ese respecto las cartas 

paulinas, con una perspectiva que abarca desde los acontecimientos que llevan a la 

decisión de 386 y a través de los escritos que preceden a las Confesiones. Quizá 

«el período más decisivo y transformativo de su larga vida... por los temas y 

preocupaciones que surgen bajo la influencia, en gran parte, de los textos que 

estaba leyendo». (o.c., 2006, especialmente, pp. 114-163). Aquí, p. 128. 
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Agustín, inflado por su vanidad y soberbia académica, superbia 

schola, presumía de lo que eran en realidad dones de Dios «pero yo 

no te hacía oferta de ellos, y por eso no me reportaban utilidad 

alguna, sino perjuicio» (IV, 16, 30). Agustín piensa más tarde «huir 

a la soledad» pero se refrena al meditar en las palabras de San 

Pablo que dice «no vivas para ti mismo sino para aquel que murió 

por todos» (2 Cor 5, 15) y decide permanecer en donde está 

«buscando ser útil al amor fraterno» y ofreciendo el servicio del 

mejor don que posee: sus escritos y su predicación (X, 43, 70; XI, 

2, 3). Esa preferencia a «ser-para-otro»
52

, es la dimensión 

complementaria en la que se manifiesta la verdadera interioridad. 

ï Hacer la voluntad de Dios. Agustín ha sufrido una lucha 

interior tormentosa y larga para decidir su destino. El drama de dos 

voluntades contrarias es un recuerdo angustioso (VIII, 6, 19-20). 

Pero ha encontrado a Cristo y acepta el duro ejercicio de someter su 

voluntad a la voluntad de Dios: «Todo consistía en esto: dejar de 

querer lo que yo quería y en comenzar a querer lo que tú querías» 

(IX, 1, 1). Más aún, se propone agradar a Dios en toda tarea buena 

y no desagradarle en ningún sufrimiento que tenga que aguantar 

(XI, 2, 4). Se puede decir que la jornada de Agustín comienza con 

grandes cuestiones y hace progreso con una «voluntad de cambiar» 

sobre tareas concretas de la vida. Admite, sin embargo, que una 

voluntad débil como la suya no es suficiente para soltar amarras. 

Necesita la ayuda de Cristo para moverse con libertad y aliento. Así 

él ora: «Toda mi esperanza reside exclusivamente en tu gran 

misericordia. Dame lo que me mandas y manda lo que tú quieras» 

(X, 29, 40). 

Seguir el camino 

El discípulo del Maestro interior debe recordar que «una cosa es 

contemplar desde una cima la patria de la paz... y otra muy distinta 
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 Benenedicto XVI, gran estudioso de Agustín, usa esta expresión en su encíclica 

sobre la esperanza cristiana en la que destaca la influencia de las Confesiones. 

Spes Salvifica, Editrice Vaticana, Rome 2007. Aquí, § 29. 
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mantenerse en el camino que conduce a ella» (VII, 21, 27). 

Agustín, escribiendo sus Confesiones ya es un hombre cambiado y 

sus lectores entienden que su narración y la experiencia cristiana 

que describe, su testimonio personal, ha sido posible porque le ha 

precedido el testimonio de la Verdad que es Cristo
53

. Así, cuando 

ellos consideren la invitación a ejercitarse en seguir el Camino, 

quizá lleguen a reconocer, como lo hace Agustín, su falta de 

convicción y voluntad. Y comprenderán que ser discípulo es, sin 

duda, un aprendizaje largo y riguroso. Las necesidades peculiares 

de su situación les inspirarán acogerse, en un momento u otro, a la 

imagen de Cristo mediador y redentor, modelo, sabiduría y palabra 

eterna, médico, maestro, camino y morada final. Todos son 

apelativos que representan «funciones de empatía» y restauración 

que Cristo ejerce en la vida personal de Agustín y todos dejan su 

huella en el itinerario de las Confesiones. 

Agustín considera a Cristo, no en abstracto, sino viviendo el gran 

misterio de una «jornada redentora» que se extiende desde el hecho 

de la Encarnación al de la Pasión (X, 43, 68-70). Así ejercita a sus 

lectores a seguir el Camino, el Cristo de la fe católica (VII, 19, 25), 

con la esperanza de que «aquél que desde lejos no pueda ver, que 

ande por este camino que le permitirá llegar, ver y poseer» (VII, 

21, 27)
54

. 
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 PIERRON, J.-P., «La question du témoignage dans les Confessions de saint 

Augustin», en Revue des tudes Augustiniennes 41 (1995) 253-266. 
54

 Es importante explorar aquí la influencia que las creencias religiosas tienen de 

hecho en el desarrollo adulto con el fin de entender las motivaciones y 

determinantes que actúan en la realización de los valores y compromisos 

personales. Un tema central a la obra de MILLER , W. R., y DELANEY, H. D. 

(eds.), Judeo-Christian perspectives on psychology, motivation, and change, 

American Psychological Association, Washington, DC 2005. 
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6. COR UNUM 

Lectura en voz alta: X, 4, 6; XIII, 12, 13 
Cor Unum es el ejercicio avanzado en la jornada espiritual de 

Agustín que se establece sobre el amor ordenado en Dios y 

encuentra su plenitud en la unidad con Cristo en la comunidad 

eclesial y monástica. Los elementos que le dan vigor interno 

representan una dimensión de madurez espiritual. 

En la veracidad 

Peter Brown ha dicho de Agustín que no hay otro pensador en la 

Iglesia primitiva que haya demostrado una preocupación tan gran- 

de por las relaciones humanas y la amistad
55

. Estas constituyen una 

configuración psicológica y espiritual de intensa actividad y conse-

cuencias a través de toda su narrativa y en su vida. Sus lectores, 

especialmente, son una constante e invisible compañía, sus testigos. 

Y aunque la narrativa de Agustín se construye como un diálogo 

entre él y Dios, también quiere hablar a otros en la presencia de 

Dios: «quiero hacer la verdad en mi corazón, delante de Ti, con la 

pluma y delante de muchos testigos» (X, 1, 1). Y eso que hace con 

honestidad implacable, es para nosotros una valiosa instrucción. 

Agustín, a través del ejercicio de «recordar», ha llegado a un 

cierto grado de conocimiento de sí mismo, particularmente de lo 

que ha sido en el pasado. Pero este resultado se debe a la gracia de 

Dios y no simplemente a un esfuerzo personal introspectivo: «Lo 

que conozco de mí mismo es solamente porque tú me lo has dado a 

conocer» (X, 5, 7)... «Descúbreme mi propio yo, para que pueda 

confesar la condición herida que he visto en mi mismo ante mis 

hermanos» (X, 37, 62). Más aun, ha tomado conciencia del impacto 

que ha causado en otros por su antigua dispersión y considera 

importante presentarles una imagen congruente de su persona que 
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explique la realidad de lo que es «ahora» (X, 3, 4), transformado en 

sus creencias y forma de vivir. La narrativa de las Confesiones 

ofrece la oportunidad de hacerlo, poniendo a un lado el orgullo que 

pervierte y distancia y dando paso a la veracidad humilde que sana 

y permite el acercamiento. 

Agustín hace un resumen de su historia personal en el libro X 

con la cual se expone al juicio de los lectores. Y así les enseña que 

«hacer la verdad» lleva consigo aceptar la tensión de transparencia 

que regula las relaciones humanas y el progreso de ascensión hacia 

Dios. Sobre todo, espera que ese afán de buscar la verdad sea 

compartido, «porque la verdad no es mía, ni del otro, ni del de mas 

allá, sino que es de todos nosotros a quienes Dios llama 

públicamente a participar en ella» (XII, 25, 34). El esfuerzo va a 

redundar en beneficio y renovación común pues él tiene confianza 

en «ese espíritu fraterno que cuando me aprueba se congratula por 

mí, y cuando no me aprueba se entristece por mí, porque tanto si 

me aprueba como si no me aprueba, siempre me ama» (X, 4, 5)
56

. 

En la convivencia 

Agustín describe en las Confesiones un modo relacional que se 

configura lentamente a medida que va desarrollando su capacidad 

de integrar y sostener un «ordo» espiritual en la amistad. Y es 

instructivo para el lector observar que las relaciones en los grupos 

que menciona, presentan un dinamismo diferente. Estos ejercen su 

atracción en Agustín porque satisfacen la necesidad de aceptación, 

identificación y seguridad. El caracteriza a algunos de sus amigos 

como «compinches que rondaban conmigo las plazas de Babilonia» 

(II, 3, 7), otros son amigos dominados por ambiciones terrenas que 

califica como «engañados y engañadores», desordenados e 
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 La veracidad que intenta Agustín se orienta a poner el ser operacional y 

representacional en relieve, para alcanzar la «integridad intra-subjetiva». Es una 

tarea difícil y crítica pero solamente haciéndose uno mismo transparente a otros 

se llega a un conocimiento real del propio ser y, consiguientemente, a la 

restauración interior. MURAN, C. (ed.), Self relations in the psychotherapy 

process, American Psychological Association, Washington, DC 2001, p. 353. 
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inconsecuentes en su vida privada y pública (IV, 1, 1). Todos 

dejaron en él una huella amarga sobre la que hace observaciones 

sutiles y pertinentes. En contraste, recuerda también, con cierto 

idealismo y nostalgia, un grupo de amigos que mantiene una 

laudable calidad de armonía y virtudes humanas (IV, 8, 13). La 

descripción que Agustín hace aquí es significativa porque pone de 

relieve la importancia de cultivar una amistad caracterizada por 

sentimientos de interdependencia y lealtad. 

En el tiempo que escribe sus Confesiones, Agustín, ha llegado a 

un discernimiento fundamental: «La verdadera amistad no es 

auténtica si Tú no haces de aglutinante entre aquellos que están 

unidos a ti por medio de la caridad derramada en nuestros 

corazones por el Espíritu...» (IV, 4, 7). El anhelo de unidad, cor 

unum, se fundamenta a través del amor, in Deum, en Dios, para 

manifestar un compromiso total. Ese modo relacional se ejercita en 

el amplio contexto de la comunidad cristiana. Y Agustín lo asume 

en su proyecto de vida (VI, 14, 24) reuniendo algunas personas 

muy cercanas a él en una comunidad formada por amici Dei, los 

amigos unidos por el amor de Dios, dedicada a la oración, el 

estudio y el diálogo (IX, 3, 5; 4, 7; 8, 17)
57

. Y es la clave que 

descifra el sentido de la convivencia espiritual en la que se 

transciende la soledad radical del ser humano. Mas adelante, 

Agustín explica cómo esto se realiza por el Espíritu de Dios que 

congrega a la humanidad, sacándola del oleaje de su mar oscuro al 

ámbito de la luz del día y de una vida nueva (XIII, 14, 15). 

Agustín nos hace ver también en ese contexto la importancia que 

tiene el ejercicio de discernimiento por parte de personas 

«renovadas en el conocimiento de Dios» para reconocer los dones y 

condición de cada persona: «En tu iglesia, Señor, y en virtud de tu 

gracia, al lado de los que gobiernan según el espíritu se hallan otros 

que obedecen según el espíritu a aquellos que mandan. Así fue tu 

creación del ser humano: una creación en tu gracia espiritual. 

                                                 
57

 M. Neusch hace una enjundiosa reflexión sobre la contribución de T. van 

Bavel y L. Verheijen a este tema en Initiation à Saint Augustin, o.c., 1996, pp. 

63-71. 
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Respecto al sexo corporal, aquí no existe ni hombre ni mujer, así 

como, análogamente, no existe ni judío ni griego, ni esclavo ni 

libre» (XIII, 23, 33). Agustín demuestra una conciencia clara sobre 

el papel complementario que juegan el hombre y la mujer como 

iguales en la vida de la comunidad cristiana. Un objetivo que se 

hace posible a través del amor recíproco en Cristo donde todos 

participan en la amistad que construye la verdadera unidad. 

En el compromiso 

En los libros I-IX Agustín habla de sí mismo con la intención de 

dejarse conocer por Dios y por los dem§s, sus lectores de ótodos los 

tiemposô (X, 4, 6). A ellos les hace testigos de las vicisitudes de su 

propia jornada para dar testimonio del cambio que se ha efectuado 

en su vida. No hay duda de que en su memoria aún está viva la 

narración de las vidas de los padres del desierto y la profesión de fe 

de Victorino en la asamblea sobre la cual nos da abundante detalle 

(VIII, 2, 3-5; 5, 10). Él ha comprendido el papel crucial que juega 

el ejemplo de quienes afirman una forma de vivir, contra todas los 

obstáculos. La afirmación de unos suscita en otros el deseo de la 

imitación y la adhesión. Agustín nos revela con candidez «exarsi ad 

imitandum», que ardía en deseos de imitarlos. Ahora con sus 

Confesiones quiere replicar esa experiencia de tal manera que cause 

su impacto en otros y les sirva de estímulo para orientar su vida 

hacia Dios
58

. 

El propósito de Agustín de «persuadir y estimular» (X, 4, 5; XI, 

1, 1) es a la vez teológico y pastoral. En él nos presenta una síntesis 

de misteriosa armonía entre la convicción personal y la gracia que 

puede actualizarse en otros, de modo diferente, más allá del espacio 

y el tiempo. Su testimonio se expresa no con argumentos de razón 

                                                 
58

 Resaltamos aquí el propósito que tiene Agustín al escribir sus 

Confesiones, «para despertar el entendimiento y el corazón humano hacia Dios» 

(Revisiones, 2, 6, 32) que ha sido también la motivación inicial de estos 

Ejercicios. Es el tema central de KOTZE, A. M., en Augustines Confessions: 
Communicative purpose and audience, Brill, Leiden/Boston 2004, especialmente 

pp. 32-43. 
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sino con el humilde gesto de compartir su experiencia, parti-

cularmente con los siervos de Dios, sus hermanos en la Iglesia 

Católica, a quienes sirve ahora «con su corazón, su lengua y su plu-

ma» (IX, 13, 37). El valor intrínseco de este propósito ha hecho de 

las Confesiones una narración transformativa y el diálogo perenne 

con sus lectores un arquetipo de auténtica preocupación inter-gene-

racional. Muchos de ellos han respondido tomando el texto de 

Agustín, no sólo como un instrumento de reflexión, sino también 

modelo de compromiso personal. 

El ejercicio pone de relieve esa «tensión creativa hacia el futuro 

que nos afirma en la idea de que nuestra transitoria individualidad, 

aunque limitada y vulnerable, posee una capacidad que se extiende 

más allá del espacio y tiempo de nuestra existencia»
59

. Algo que 

nos ayuda a entender cómo el tiempo de Agustín y el nuestro, que 

representan mundos aparentemente muy dispares, pueden 

encontrarse en el ámbito del plan de Dios. 

Cuando su narrativa llega al final, esta visión del cor unum se 

enriquece con las imágenes y significados que le sugiere la acción 

creadora de Dios en el marco de la historia de la humanidad. La 

metáfora del mar con su oleaje que mueve las necesidades de las 

gentes alejadas de la verdad sirve para explicar el papel que juega 

la Iglesia en esa historia y sus miembros espirituales «sirviendo de 

ejemplo a los que tratan de imitar a Cristo» (XIII, 21, 29-23, 34). 

                             

                                                 
59

 KOHUT, H., The restoration of the self, Intentional Universities Press, New York 

1977, p. 182. 
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7. PEREGRINATIO  
 

Lectura en voz alta: XII, 1, 1; 10, 10; XIII, 38, 53. 
Peregrinatio es la antigua metáfora que guía la trayectoria 

espiritual de Agustín en las Confesiones y describe acertadamente la 

existencia humana en busca de la felicidad y la verdad. La persona 

asciende a Dios, no a pie o a través de distancias en el espacio, sino a 

través de un peregrinaje de afectos, de obras y de fe. El ejercicio 

sugiere, con una tensión característica, que cada uno haga su 

propia ornada. 

El corazón herido 

Escribiendo el libro X, Agustín parece detenerse en una 

reflexi·n profunda sobre su óascensoô en la interioridad y trav®s de 

los óvastos espacios de la memoriaô hacia el que es su ócreador y 

fuente de verdadera felicidadô (X, 7, 11; 8, 12). Un recuerdo en el 

que se apiñan las cuestiones y preocupaciones que ha tenido en su 

mente durante su búsqueda de Dios y le llevan a preguntarse: 

«¿Qué es lo que amo cuando amo a mi Dios?» (X, 6, 8). De ello ha 

escrito humildemente: «he visto el esplendor de Dios con un 

corazón herido» (X, 41, 66). Lo que implica que se mantiene alerta, 

reflexionando con frecuencia sobre las tentaciones de la vida que 

no cambian (X, 30, 4 1-39, 64) y que pueden causar desvíos y 

retrocesos. Por eso, no nos sorprende leer cómo se enfrenta, una y 

otra vez, con las viejas preguntas y conflictos derivados de la 

flaqueza humana, el hábito y el deseo de las cosas del mundo. 

Agustín, ahora con más conocimiento de sí y de Dios se atreve a 

recordar el progreso que ha hecho: «Tú sabes muy bien hasta que 

punto me has cambiado...me has sanado de mis achaques... rescata-

do de la corrupción... y has amansado mi cerviz bajo tu yugo que 

ahora me resulta suave como prometiste» (X, 36, 58). Pero advierte 

que aún se mezclan en su experiencia «conocimiento e ignorancia, 
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los inicios de tu iluminación en mí y los restos de mis tinieblas, 

hasta que mi debilidad quede absorbida por tu fortaleza» (XI, 2, 2). 

El reconocimiento de sus limitaciones es un saber transformado, 

que Agustín ha aprendido de las Escrituras y que no es el resultado 

de un proceso meramente intelectual sino de un prolongado 

ejercicio en el que se ha comprometido toda la personalidad. 

Y surge una plegaria con un deseo ferviente hacia el futuro: «Tú, 

que nunca abandonas lo que emprendes, completa lo que hay en mí 

de imperfecto» (X, 4, 5). En su confesión se funden de modo 

inextricable, la memoria de su antigua dispersión y de la gracia de 

Dios actuando en su vida. Y como quien hace un alto para extender 

la mirada sobre el camino hecho, se pregunta: «¿Por qué te cuento 

todas estas cosas?... Solamente para estimular hacia Ti los afectos 

amorosos tanto de mi persona como de mis lectores, de modo que 

todos exclamemos: Grande es el Señor y muy digno de alabanza» 

(XI, 1, 1). Con esta afirmación enlaza el objetivo y motivación del 

principio (I, 1, 1) con el momento presente de su experiencia. 

La espera 

En las Confesiones la restauración y transformación del ser 

comienza recordando un tiempo pasado y continúa a través de un 

presente peregrinando en esperanza hacia el futuro que es Dios 

(XII, 11, 13). Pero no es una espera pasiva, desconectada de la vida 

real en la ciudad terrena, sino inmersa en el ómomentoô en que el 

ser humano se encuentra, valorándolo como «algo precioso y 

único» (XI, 2, 2). Lo que distingue al peregrino de las Confesiones 

es que se impone una disciplina que ejercita vigorosamente la 

motivación interior, et expectat, et adtendit, et meminit» (XI, 28, 

37) hacia el progreso en su ascensión a Dios. 

Agustín, a lo largo de una «vida en tensión», nos ha dejado ver 

cómo ha andado su camino, vadeando «el flujo del tiempo» que 

acarrea «cambios tempestuosos» (XI, 29, 39). Particularmente, a 

través de acontecimientos en los que ha sufrido el impacto de 

separaciones, incertidumbres, fracasos, enfrentamientos y la carga 
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de múltiples responsabilidades. Leyendo reflexivamente sus 

Confesiones le vemos envuelto en el quehacer de la temporalidad: 

inmerso en la soledad de su trabajo y su monasterio, pero sin cesar, 

rodeado de gente a quien sirve como obispo. En todo tiempo 

ejercitando su fe que «une en un mismo movimiento la convicción 

interior de un Absoluto que es fuente de vida, y la responsabilidad 

moral que lleva a proyectarlo en obras concretas en el mismo 

centro de la vida humana»
60

. 

Agust²n nos ense¶a a óesperar en la esperanzaô con ese cántico 

radiante que le inspiran las Escrituras: «Al amanecer me levantaré 

y veré a mi Dios que pone la luz de salvación en mi rostro. Él 

pondrá vida también en nuestros cuerpos mortales por el Espíritu 

que habita en nosotros. Él ha sido misericordioso cubriendo el 

abismo oscuro de nuestra interioridad. De Él hemos recibido, aún 

en esta peregrinación, la promesa de ser hijos de la luz, salvados en 

la esperanza» (XIII, 14,15). El realismo de su narrativa y su 

insistencia en la necesidad de redención y liberación es una llamada 

para que el lector mantenga su esperanza durante el peregrinaje 

hacia Dios. 

Ars moriendi  

La búsqueda de la felicidad que moviliza el deseo más profundo 

del ser humano tiene que ejercitarse en afrontar el temor de la 

muerte que le sigue todos los días como una sombra. Este es el 

desafío crucial que enseñaba la filosofía antigua para alcanzar 

«grandeza de alma», considerada la virtud del discípulo que se 

libera de sus pasiones y se alza con una visión universal de las 

cosas humanas y divinas
61

. Agustín, por su parte, ha descifrado en 

su peregrinaje la trascendencia de ese ars moriendi en aquélla 

reflexión que hizo al principio de su historia sobre «la vida que es 

un caminar hacia la muerte, y un morir que conduce a una vida 

nueva» (I, 6, 7). 
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Y con la iluminación que recibe de las Escrituras él ha llegado a 

entender que su largo ascenso meditativo es en realidad un retorno 

al Origen. Por eso, al final, nos lleva en reflexión a través del libro 

venerable del Génesis, denso en simbolismo para la vida espiritual, 

y nos lo explica en términos del peregrinaje en la esperanza cristia-

na
62

. Allí nos hace ver que su vida y la nuestra son un ejemplo del 

gran principio cósmico en el que todo viene de un mismo origen 

creador y, en su tiempo, a él regresa definitivamente. He ahí la 

cima de la sabidur²a. Su pensamiento ócontemplativo de la totalidad 

del tiempo y la existenciaô glosa el texto b²blico: «Tus obras te 

alaban para que nosotros te amemos. Y nosotros te amamos para 

que te alaben tus obras. Ellas tienen un comienzo y un final en el 

tiempo, tienen su aurora y su ocaso, el ir a más y el venir a menos, 

su belleza y su deficiencia, su mañana y su tarde» (XIII, 33, 48). 

Agustín llega a las últimas páginas de sus Confesiones con el 

pausado y devoto caminar del peregrino. Él es el hombre disperso 

que al fin se ha recogido en Dios: «No encuentro un lugar seguro 

para mi alma más que en ti, donde se recojan mis disipaciones y 

donde nada de lo mío se aparte de ti» (X, 40, 65). Pero la 

Peregrinatio continúa, acarreando la huella de la mortalidad (I, 1, 

1), recordando ese ótiempo desconocidoô (Mt 24, 36) con su 

incertidumbre y su caducidad (XI, 14, 17). Agustín siente 

interiormente la tensión entre lo temporal y lo eterno y expresa el 

deseo de permanecer unido a Dios: «Ahora mientras mis años 

transcurren entre gemidos Tú eres mi solaz, Señor y Padre mío 

eterno» (XI, 29, 39)... «No sé cuánto me falta de amor para que sea 

bastante y para que mi vida acuda desalada en busca de tu abrazo y 

nada me mueva de allí hasta que halle refugio en lo escondido de tu 

rostro» (XIII, 8, 9)
63

. 
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 OôCONNELL, R. J., SJ, «Peregrinatio animae: The wayfaring soul», en Soundings 

in Augustines lmagination, Fordham University Press, New York 1994, pp. 6 9-94. 
63

 M. Boulding comenta sobre XI, 14, 17: «la fugacidad inexorable del tiempo 
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Agustín, paso a paso, nos ha ido mostrando que la invocación 

que confiesa y alaba debe resonar en el ámbito de nuestra 

existencia, como si estuviéramos recitando los versos de un salmo 

(IX, 4, 8). Esta es la sabiduría espiritual que ha logrado durante su 

prolongado ejercicio. El lector que ha sido ótestigoô de su narrativa 

y ócompa¶eroô de su peregrinaje anhelando el encuentro con Dios 

puede también orar con él: «Tú que nos has dado todas las cosas, 

danos la paz: la paz del reposo, la paz del sábado, la paz sin ocaso» 

(XIII, 35, 50). 
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PARTE  II  

Prácticas formativas  
                                                   

  ñQue cosa m§s cercana a tus o²dos que un corazón que te confiesa 

       y una vida que vive de la fe? (II, 3, 5) 

 

  

 

Pierre Hadot observa que en la filosofía antigua el objetivo prin-

cipal de aplicación de los principios fundamentales (actividades 

internas del pensamiento y la voluntad) se concentra en las 

prácticas formativas, para afirmar la transformación interior de una 

forma de vivir
64

. A este respecto, hay que notar que en las 

Confesiones los ejercicios espirituales son elementos principales   

que también alcanzan su impacto más duradero a través de unas 

prácticas formativas, conductas que expresan (de palabra y de hecho) 

la disciplina y dedicación de la persona sobre el camino elegido. 

En conjunto representan varias dimensiones de la experiencia 

trascendente de Agustín donde convergen pensamiento y acción, fe 

y conducta humana, individuo y comunidad para afirmar un 

                                                 
64

 HADOT, P., o.c., ofrece datos y matices sobre estas prácticas en varias secciones, 

pp. 22-25; 30-32; 59-60, 84-86, 130. 
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compromiso de vida como respuesta a Dios que llama a la 

conversión. Agustín anota en sus Confesiones que «los creyentes 

no aplican sus oídos simplemente para oír, sino para actuar, cuando 

oyen: buscad a Dios y vivirá vuestra alma» (XIII, 21, 30). 

El concepto de prácticas formativas, que consolidan un cambio y 

reorientación en la vida, son también objeto de atención en varias 

disciplinas humanísticas. Principalmente, porque proveen un 

beneficio crucial en procesos de madurez y restauración psíquica. 

En ellas se articulan formas de compromiso y valores referentes 

para el pensamiento y la acción a través del cual se demuestra el 

propósito y la orientación de vida. Además, fortalecen un locus 

interno reflexivo que act¼a como un óespacio moralô sobre el que 

una persona construye el significado de su vida. Y, desde el punto 

de vista social, estas pr§cticas ayudan a crear óambientes 

emp§ticosô que facilitan el soporte mutuo, los lazos comunitarios y 

la configuración real de una «vida buena» en la que los valores 

humanos y espirituales pueden florecer
65

. 

Agustín, en las Confesiones, instruye a sus lectores a cultivar 

una forma de vida cristiana especialmente a través de la disposición 

meditativa, la construcción de una narrativa personal y la 

participación en el ritual comunitario. 

1. MEDITACIÓN  

 

La disposición interna para hacer progreso espiritual se consigue 

principalmente a través de prácticas meditativas. Eso lleva consigo 

un esfuerzo de atención que reúne en su complejidad todos los ele-

mentos cognitivos de la persona, hábitos y recursos internos. El 

objetivo dominante es el de controlar el discurso interior y dotarlo 

de coherencia. La fuerza de la imaginación y afectividad debe 
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 Este núcleo de prácticas constituyen «un estilo de vida abundante» que 
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armonizarse con el razonamiento para ennoblecer una regla de vida. 

En las Confesiones, el dialogo con Dios en el que se elaboran 

preguntas y expresiones de veracidad, da el carácter meditativo a 

toda la obra. El lector puede observar como Agustín fundamenta en 

esta área el temple de su alma peregrina: con capacidad de silencio 

y soledad, de profundizar en el propio ser por la lectura reflexiva y 

de cultivar una experiencia trascendente en la plegaria
66

. 

El silencio 

Escribir las Confesiones sobre sí mismo y la manera como 

encontró a Dios, fue para Agustín una tarea personal que le impuso, 

desde el primer día, una disciplina de recogimiento basada en la 

liberación de lo exterior. En contraste con «la gente que se desplaza 

para admirar los picachos de las montañas, las gigantescas olas del 

mar, las anchurosas corrientes de los ríos, el perímetro del océano y 

las orbitas de los astros mientras se olvidan de sí mismos» (X, 8, 

15; 11, 18). Agustín nos exhorta a practicar una forma de 

liberación exterior buscando su tiempo y su espacio para recordar y 

escribir su historia. Así, sale del nivel de acción que domina el 

entorno de la vida ordinaria con su multitud de voces e imágenes, 

para «recogerse» en su zona de interioridad (VII, 7, 11) donde el 

dialogo consigo y con Dios da forma a su ser espiritual
67

.. 

Agustín, con su firme decisión de «hacer la verdad», al 

comenzar sus Confesiones, nos exhorta a ejercitarnos en una forma 

nueva de liberación interior. Algo que sólo es posible cuando la 

persona se adentra en el silencio de Dios para escuchar. OôDonnell 

observa que esto implica «un abandono radical» de lo que dicta el 

sentido común de una vida centrada en torno a uno mismo «para 

orientarse hacia el Otro y de esa manera también hacia su 
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verdadero ser»
68

. Una vez que Agustín ha «situado» su vida en 

Dios nos dice: «Mis bienes ya no eran externos....Los que se afanan 

por placeres y los buscan fuera de sí mismos fácilmente se 

dispersan por las cosas que se ven y son transitorias. No hacen sino 

lamer con imaginación famélica meras apariencias» (IX, 4, 10). Él 

por su parte, cultivará esa postura inicial asiduamente, a lo largo de 

su vida, para prestar atención total a la voz que habla, inspira y «se 

oye dentro del corazón» (VII, 10,16). Y al mismo tiempo suscitar y 

articular «las palabras del corazón y el clamor del pensamiento 

familiar al oído de Dios» (X, 2, 2). El silencio y soledad se orientan 

creativamente al servicio de una experiencia contemplativa. 

Lectura r eflexiva 

Las prácticas meditativas requieren un alimento intelectual que 

proporciona especialmente la lectura. La lectura ocupa un lugar 

prominente en los ejercicios espirituales de la filosofía antigua y 

después en la tradición cristiana con un impacto característico y en 

el itinerario espiritual de las Confesiones
69

. Agustín descubre e 

imita a su mentor Ambrosio en la práctica de la reflexión sobre las 

Escrituras que en su complejidad encierran «algo humilde... algo 

noble...algo velado con misterio». Y la primera lección que aprende 

es que «la palabra de Dios no es accesible al arrogante o al 

impaciente en la búsqueda de la verdad y la sabiduría» (III, 5, 9). 

Más adelante, en un momento crítico en el que recuerda la historia 

de Antonio en el desierto, abre el libro de las cartas de San Pablo y 

lee en «silencio y soledad» un párrafo como si las palabras que leía 
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 HADOT, P., o.c., 85, pp. 133-136. Respecto a las Confesiones, B. Stock afirma: 
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fueran dirigidas directamente a él (VIII, 12, 29). El corazón 

quebrantado se pacifica y las tinieblas de las dudas desaparecen. 

Años más tarde, Agustín en su relato, describe a un tiempo el 

método y el efecto para hacernos ver que una breve lectura como 

esa puede reavivar elementos de experiencia latentes en la memoria 

y suscitar una catarsis que conduce a un cambio profundo. 

Las Confesiones nos ejercitan en asimilar la palabra de Dios que 

juega un papel formativo esencial. Desde la primera página en que 

cita los salmos y las cartas de San Pablo hasta la última en que 

comenta el primer capítulo del Génesis, se expande sin cesar la 

fuerza de una reflexión bíblica. Agustín ejercita al lector a entrar en 

su «asombrosa profundidad... que da un vértigo de respeto y un 

temblor de amor» (XII, 14, 17). Y nos asegura que «el que está 

renovado en su mente y contempla la verdad de Dios después de 

conocerla...es capaz de entender y experimentar cuál es su 

voluntad... haciéndose una persona llena del Espíritu apta para 

juzgar rectamente» (XIII, 22, 32). 

Ese proceso de interacción entre la gracia de Dios y la voluntad 

humana, con sus variantes sutiles, puede darse también en la inter-

acción que tiene lugar entre la palabra escrita de Agustín y sus lec-

tores. En realidad es el propósito que él tuvo al redactar su historia 

(IX, 13, 37). El estilo original de Agustín escribiendo en primera 

persona, influye en el lector para sintonizar con los pensamientos y 

afectos del autor. Robert McMahon nota: «Solamente podemos leer 

las Confesiones tomando la parte del que allí habla. El presente en 

progreso de Agustín, hablando y escribiendo se desarrolla en el 

presente en progreso de nuestra lectura... que re-crea. . .y toma 

sobre sí la persona de Agustín». Este es el vinculo de empatía con 

sus lectores, a la vez «formativo y con posibilidades de motivar 

cambios de conducta» hacia la restauración de la imagen de Dios 

en sí mismo
70

. 

La lectura reflexiva se expande con la «metódica inclusión» de 

notas personales, una práctica antigua que preserva los muchos 
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 MCMAHON, R., o.c., 2006, p. 8. 
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beneficios de la meditación. Agustín hace uso de ella tan 

intensamente que a veces las palabras del texto sagrado parecen 

diluirse entre sus propias palabras. Alberto Manguel, para resaltar 

la importancia de esta forma de lectura, cita el diálogo que 

Petrarca, en su libro Secretum, imagina entre Agustín y Francesco. 

En él sugieren ((tomar una idea, frase o imagen y asociarla con otra 

tomada de otro texto que recordamos, poniéndolas juntas para 

reflexionar personalmente sobre ellas de manera que, de hecho, 

produzca un nuevo texto del cual el lector es su autor». En ese 

proceso el lector se convierte de óobservadorô en uno que «recrea e 

interpreta» activamente. Así, se acumula un reservoir de 

pensamientos y afectos que proveerá materia de examen y revisión 

útil en la formación personal y, particularmente, en la construcción 

de una narrativa
71

.       

      Aquí se nos ofrece una oportunidad para practicar el método de 

ñascenso meditativoò que enseña Agustín sobre los tres movimientos 

característicos de buscar, dialogar, ejercitar: 

 

1. Buscar: (a) Examinando las citas bíblicas selectas que inspiran a 

Agustín, especialmente los salmos y el Nuevo Testamento. b)  Dando 

espacio a esta Lectio Divina por el tiempo disponible, iniciando una 

actitud contemplativa.    

 

2. Dialogar: (a) Formulando y personalizando las cuestiones que han 

sugerido los textos de las Confesiones en cada ejercicio. (b) Tomando 

nota  de la experiencia: qué frase ha hecho impacto, qué pensamientos 

o reflexiones han ocurrido y (c) dando respuesta personal a la llamada 

de Dios en esos textos. Estas breves notas ayudan a fundamentar la 

decisión de seguir un estilo de vida cristiano con la instrucción de 

Agustín 

              
                                                 
71

 A. Manguel, en su ensayo sobre la lectura reflexiva, basada en las 

Confesiones de Agustín, nota como él «asimila y recrea» los textos clásicos y de 

la Biblia. La influencia que ejerce en Petrarca, se ve reflejada en el dialogo de su 

Secretum. Esta práctica, bajo «la luz que provee la Verdad», se extenderá después 

a toda Europa. A history of reading, 1999, especialmente, pp. 40-65. Aquí, pp. 64-

65. 
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3. Ejercitar: (a) Integrando las prácticas formativas en la conducta 

para que lo que se aprende en cada ejercicio tenga su efecto 

transformativo a nivel personal y comunitario. A este respecto 

Agustín describe en una misma página (VIII, 12, 29) el impacto 

que hace el factor lectura-conversión en Antonio, el anacoreta, el 

mismo Agustín, Alipio y los lectores, para quienes él ha escrito 

sobre su conversi·n, esperando que no digan ñno puedoò (X,3,4; 

XI,1,1). De aquí surge el impulso a ofrecer cada día la confesión y 

alabanza, que propone el Libro de  Horas de los Ejercicios (Parte III).  

 

Plegaria 
 

La atención cultivada a través de las prácticas de silencio y 

lectura crea una disposición contemplativa para escuchar a Dios 

que habla «al oído interior» (XII, 11, 11). Agustín sabe bien que el 

lenguaje está sujeto a limitaciones que solamente el silencio del 

diálogo interior puede superar. Por eso él dijo: «Yo hago mi 

confesión no solamente con palabras y sonidos de la lengua sino 

con la voz de mi alma y del pensamiento que llegan a tu oídoé  

calla la voz, clama el corazón» (X, 2, 2). El silencio de la criatura 

ante el silencio del misterio de Dios configura su plegaria. Para él 

ha sido elemento esencial de su retorno a Dios en la interioridad. 

Un encuentro que se prolonga a lo largo de su narrativa, a través 

del cual nos va instruyendo en una práctica fundamental: la 

plegaria del corazón, contemplativa. 

 

La meditación que hace en los libros X-XIII, sobre la Trinidad y 

la Creación, termina con una aspiración: «Ojalá que la gente pusie-

ra atención en la triada que tienen en su mismo interior... ser, cono-

cer y amar» (XIII, 11, 12; 16, 19). Estos son los dones que la perso-

na recibe del Creador y que permiten contemplar su imagen en uno 

mismo
72

. Agustín nos propone una práctica que condensamos de 

                                                 
72

 OôDonnell comenta en XIII, 11, 12 que el misterio trinitario de Dios, reflejado 

en estos tres elementos esenciales del alma humana, es «una enseñanza original y 

extendida en la obra de Agustín» (1992, III , p. 360-361). Los textos en XII, 10, 10 

y XIII, 1, 1 expresan con gran realismo la profundidad a la que se asoma el deseo 
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este modo: 

1.  Existir en la presencia de Dios que es el Creador, interiorizando 

esa consciencia primordial con la que comienzan las confesiones: 

"Oh Señor, tú nos has creado orientados hacia Ti» (I, 1, 1)... «Yo 

no existiría si tú no estuvieses en mí» (I, 2, 2)... «Tú eres la vida de 

mi alma... y de todas las almas» (III, 6, 10). La atención orante de 

Agust²n abre el ósentido interiorô para fomentar un anhelo de trans-

cendencia, el hilo que marca su paso a través de los avatares de 

cada día: «Te invoco Dios, misericordia mía, que me has creado y 

que no me has olvidado cuando yo me había olvidado de ti. Te 

invoco para que vengas a mi alma a la que preparas para que te 

acoja con el deseo que le has inspirado... He aquí que existo por tu 

bondad" (XIII, 1, 1). Agustín adopta así la disposición de ser en 

Dios totalmente. 

2. Desear el conocimiento de Dios y uno mismo: «Dame, Señor, 
saber y comprender» (I, 1, 1). Agustín desea conocerse, no en 
abstracto, sino con un destino propio en el plan de salvación de 
Dios. Un conocimiento íntimo, personal: «¿Qué eres tú para mí? 
¿Qué soy yo para ti?» (I, 5, 5) que recoge ((la infinidad de 
sentimientos y movimientos del corazón» (IV, 14, 22), honesto y 
profundo: «Señor, ante ti dejo al descubierto lo que soy»(X, 2, 2; 5, 
7). El imperativo de conocerse a uno mismo proyecta la 
incomprensibilidad del ser humano en el incomprensible misterio 
de Dios: «Qué soy yo Dios mío, cual es mi naturaleza?» ... Hay 
profundidades en el hombre que ni siquiera conoce el espíritu del 
mismo hombre»... (X, 17, 26). El mismo deseo le hace exclamar: 

                                                                                                                             
de «ser, conocer y permanecer en Dios». (X, 5, 7). Agust²n declara que óalgunas 

vecesô el alma peregrina tiene conciencia de una cierta inefable óproximidadô con 

Dios, de gozo íntimo y auténtico descanso interior. Pero es un momento transitorio, 

«como una visión fugaz» que inevitablemente desaparece bajo el peso de la 

condición humana «dejando tras ella no más que un recuerdo de amor» (VII, 17, 

23). El reconoce que eso le ayuda a seguir adelante pero «el reposo en la infinita 

estabilidad de Dios» (XIII, 38, 53) se realiza solamente mas allá de la 

temporalidad de esta vida. Esa es la esperanza de quien se ha ejercitado en alcanzar 

su verdadera y total transformación. Los textos que citamos representan la 

síntesis ideológica y de experiencia en la ascensión meditativa de Agustín y 

una práctica modelo en la tradición occidental. 
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«Conocedor mío, que yo te conozca como tú me conoces» (X, 1, 1). 
A medida que este deseo crece, la luz de Dios disipa las tinieblas de 
la condición humana, «hasta que mi debilidad quede absorbida en 
tu fortaleza» (XI, 2, 2). Esta es la apertura radical a Dios que 
libera la verdad de uno mismo. 

3. Permanecer en la estabilidad de Dios: Agustín resalta la 
necesidad no sólo de buscar a Dios, sino de adherirse a él, centrarse 
en él, acoplarse a él, hacia una experiencia que remedia la 
inquietud del corazón, pues «aunque los humanos son de por sí 
mudables, cuando se anclan en Dios adquieren estabilidad» (IV, 12, 
18). «Mi bien es mantenerme unido a Dios, porque, si no me 
mantengo en él, tampoco podré mantenerme en mí» (VII, 11, 17)... 
Lo que ahora deseaba no era una mayor certeza de ti sino una 
mayor estabilidad en ti» (VIII, 1, 1). Y comentando el salmo 4, 
dice: «Tú eres el Ser mismo, estable, y en ti se encuentra la quietud 
que se olvida de todos los afanes... porque no hay necesidad de 
ninguna otra cosa que no seas tú. Eres tú, Señor, quien con esa 
esperanza me afirma en la unidad» (IX, 4, 11). Agustín describe, 
más adelante, una experiencia de esa unidad librándose de ataduras 
sensibles: «como si estuviera callado el alboroto de la carne, y 
calladas también las imágenes de la tierra, de las aguas y del aire... 
y callada el alma misma, remontándose sobre sí, no pensándose... 
de modo que uno oiga su palabra...» (IX, 10, 25). Gradualmente,  el 
existir y el conocer convergen en el amor: «Has herido mi corazón 
con tu palabra y te he amado» (X, 6, 8). He ahí la unidad en Dios, 
en la que el corazón humano encuentra su descanso. 

La plegaria del corazón crea el espacio interior donde se unen la 

memoria de sí y de Dios en un gran silencio contemplativo
73

. 

 

                                                 
73

 C. Harrison observa que Agustín, que comienza su ascensión a Dios 

reconociendo su «inquietud radical», anhela intensamente la experiencia de 

«estabilidad» en Dios. Y nota el uso de varias metáforas que lo ponen de relieve, 

según BURNABEY, J., y MCGUINN, B., o.c., p. 238, nota 54. 
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2. NARRATIVA  

En su análisis y comentario sobre los textos de ejercicios de la 

antigüedad, Hadot observa: «El que quiere hacer progreso se 

esfuerza, por medio del dialogo consigo mismo o con otros o 

escribiendo, con el fin de mantener su reflexión ininterrumpida y 

llegar a la completa transformación de su visión del mundo, su 

interna disposición y su conducta...El milagro de este ejercicio de 

escribir, que se realiza en soledad, es que permite al que lo practica 

acceder a la universalidad de la razón en los confines de espacio y 

tiempo... y en virtud de ello, lo que era confuso y subjetivo se hace 

objetivo»
74

. Agustín, que se ha educado en esa tradición, la 

proyecta en sus Confesiones llevándola a una profundidad de 

observación y detalle de gran valor espiritual y terapéutico. 

Situar el propio ser 

Ahora, quizá, ha llegado el tiempo para el lector, testigo de la 

experiencia de Agustín, de reconstruir su historia personal 

elaborando una narrativa con unidad de propósito y significado. Si 

se ha ejercitado a comparar el «Yo» de las Confesiones con su 

propio «Yo» caminando su propia jornada, ya tiene un comienzo. 

La gran pregunta de Agustín, «¿Quién era yo y cómo era yo?» (IX, 

1, 1) le ayudará a considerar su realidad como hombre o mujer ante 

Dios. Eso servirá para articular una definición genuina de sí mismo 

viviendo en diferentes fases de experiencia; meditando 

                                                 
74

 HADOT, P., o.c., pp. 85, 195. Agustín ha comenzado esta práctica ya en sus 

Soliloquios, que preceden y ensayan el proyecto de las Confesiones. La 

órazonô sugiere a Agustín que escriba las ideas que ya desbordan su memoria 

para que no se pierdan. Con esa óadmonici·nô Agust²n ha transmitido una práctica 

importante a la espiritualidad occidental. B. Stock nota: «Desde la mitad del siglo 

XII tiene lugar una transformación significativa en el área de la escritura ... la 

práctica de escribir a modo de meditación se convierte en una selecta 

modalidad de ejercicio contemplativo en autores como Petrarca y Montaigne... 

lo mismo que era el trabajo en el scriptorium monástico ... y esto coincide con 

la revaloración de las actitudes helenísticas con respecto a la relación entre 

escribir y reflexionar que fueron tan prominentes en la obra de Cicerón, Seneca 

y Agustín», o.c., pp. 103-104. 
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retrospectivamente sobre las etapas de la jornada espiritual y las 

relaciones sutiles que aparecen entre ellas; viendo la vida cómo ha 

sido y cómo es. Escribir sobre ello trae a un terreno concreto 

memorias que van situando, dando contorno y continuidad a su  

verdadero ser: «Esto es lo que yo soy» (X, 2, 2). 

 

En el ólibro de la memoriaô, Agustín nos ofrece un método para 

esta práctica. En primer lugar, se recoge en la intimidad con Dios y 

recorre los vastos espacios y mansiones de su memoria, evocando 

muchas cosas, imágenes y sonidos, olores y formas; observa 

también la vida de su cuerpo y la riqueza abundante de 

acontecimientos; discierne y evalúa cada uno de los 

descubrimientos que hace; escruta en detalle ciertos asuntos para 

considerar algunos de ellos y dejar otros aparte. Y concluye 

diciendo: ñall² me encuentro conmigo mismo y me acuerdo de mis 

mismo, de lo que he hecho, del tiempo y lugar donde lo hice y de 

los sentimientos que tuve durante mis acciones. Allí están todas las 

cosas que yo recuerdo y que son fruto de mi experiencia personal o 

de referencia de otrosò (X, 8,14).  

 

Así va explorando su memoria y su historia en diálogo con Dios: 

«Yo te consultaba sobre todas estas cosas y escuchaba tus 

enseñanzas. Sigo haciendo esto con frecuencia y me complace. Por 

eso, tan pronto como tengo posibilidad de liberarme de los 

quehaceres forzosos, me refugio en esta reflexión» (X, 40, 65). 

 

Agustín nos muestra cómo ha sido capaz no sólo de envolverse 

en un proceso complejo de individuación y construcción de 

significado a través de la interioridad, sino también de dar a todo 

ello solidez y continuidad a través de su relación dialogal con Dios, 

la presencia absoluta. De esta manera aprendemos nosotros a 

integrar la identidad personal y el testimonio en nuestra historia y 

jornada espiritual
75

.  

                                                 
75

Esta práctica, derivada del modelo que ofrece Agustín en sus 

Confesiones, constituye el núcleo del proceso de construcción de significado 
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Estructurar la experiencia 

Ese método que describe Agustín sirve de base para utilizar lo 

que Daniel Levinson llama la «estructura vital» en la que se 

encuadra la complejidad del proceso evolutivo de una persona
76

. 

Esto lleva consigo un examen que incluye, no solamente la 

dimensión personal sino también la social y abarca los más 

importantes componentes en que ocurren las vicisitudes de la 

jornada espiritual. Realizado con la motivaci·n de ñhacer la 

verdadò, permite modificaciones en las formas de entender, 

interpretar y relacionar que regulan la vida de una persona. La 

práctica crea un hilo que engarza los sucesos y cambios por los que 
                                                                                                                             

y transformación en la experiencia y desarrollo de una persona. Y 

encuentra un eco en la psicología moderna sobre narrativas donde se puede  

 

explorar la dimensión espiritual. Aquí es importante notar el beneficio que 

resulta de fomentar los recursos particulares de cada uno para expresarse en 

una forma genuina y constructiva. Las posibilidades abarcan no sólo en la 

escritura confesional sino también las que ofrecen el arte, el drama, el relato 

oral y los trabajos creativos. La ódirección espiritualô de car§cter agustiniano, 
que integra el recordar ódelante de Diosô y la transparencia ante otros, es 

también una opción práctica.  

Pero al construir una narrativa personal también hay que tener presente  que la 

sociedad y tecnología moderna han creado riesgos en todo material de carácter 

privado que se hace o puede hacerse de dominio público. Una obra que 

resume la perspectiva y método profesional que hay que tener en cuenta en 

esta práctica es la de LEPORE, S. J., and SMITH , J. M., The writing cure, American 

Psychological AssociationWashington, DC 2002. 
 
76

 LEVINSON, D. J., «A conception of adult development», en American 
Psychologist 41, 1 (1986) 3-14. La importante obra de Levinson que investiga la 

estructura del ciclo vital en hombres y mujeres es la referencia que utilizo en esta 

área, en la que integro mi trabajo sobre la tendencia fundamental del ser hacia 

significado y trascendencia en la vida. N IÑO, A. G., «Spirituality and Young 

Adults», en KAZANJIAN Jr., V. H., and LAURENCE, P. E. (eds.), Education and 

transformation. Religious pluralism, spirituality and a new     vision for higher 
education in America, Peter Lang Publishing, New York 2000, pp. 45-57. 
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atraviesa la experiencia humana produciendo un sentido de entereza 

y coherencia interna necesaria para el equilibrio psicológico y 

espiritual. El esquema que integra nuestra perspectiva de conjunto, 

es el siguiente:  

ESTRUCTURA DE VIDA 

Trabajo 

Causas Sociales                                          Estilo de Vida 

Educación                                                         Experiencia pasada 

SER ïEN- RELACION CON EL MUNDO 

Motivaciones fundamentales hacia significado y trascendencia en la vida 

 

(Búsqueda espiritual) 

Amistades                                                                 Comunidad de fe 

Grupos                                                Familia 

Matrimonio 

Andrés G. Niño,  2000. Psychosocial developmental axis, o. c., p. 49.  

  

La práctica, toma su punto de partida desde esta configuración 

que sirve para explorar las cuestiones, problemas y exigencias que 

se han planteado en los componentes principales y en periodos con-

cretos del ciclo vital. A lo largo del proceso cabe (1) reformular las 

preguntas que hace Agustín (V, 3, 4) adaptándolas para uno mismo. 

Mas aun, hay que (2) analizar las motivaciones que han llevado a la 

acción (3) considerar el efecto de respuestas y conductas que se han 

producido en el ámbito de la propia existencia (4) y tomar nota de 

sucesos de cambio y discontinuidad. La forma en que uno negocia 

y llega a resoluciones a través de esta tarea constituye una 

importante expresión de la personalidad y una fuente de coherencia 

psicológica y espiritual. 

 

Alternativamente, Agustín pone su atención sobre aspectos 

concretos que revelan la naturaleza de su forma de pensar y sus 

afectos. Él nos instruye en esta práctica mientras su memoria revive 

experiencias, analizando sus motivaciones en la acción y 

describiendo sus preocupaciones sobre la vida sexual, el amor, la 

muerte, las tareas de los días, las relaciones con diversas gentes y 

grupos, los descubrimientos de su búsqueda espiritual. Y sobre todo 

ello vierte los sentimientos más íntimos del corazón humano. 

Agustín, al escribir, descubre las profundidades de su alma en una 



EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LAS CONFESIONES DE SAN AGUSTÍN 

 

67 

 

forma que ha hecho de las Confesiones un modelo clásico. 

 

Progresar escribiendo 

Escribir, para Agustín, es una dedicación absorbente que mantie-

ne la dirección de su peregrinaje y parte del proceso de transforma-

ción que él va experimentando. El objetivo que lleva consigo marca 

una diferencia importante con otras formas de narrativa: aquí el 

ejercicio de interioridad se proyecta hacia la unidad con Dios a 

través de una actividad racional que ordena y reconstruye 

elementos en una forma visible. La conexión íntima que existe 

entre palabras e imágenes como representaciones mentales sirve 

para la recreación de una nueva experiencia humana y espiritual. 

En este sentido, OôDonnell analizando el acontecimiento en Ostia 

(IX, 10, 23-25) dice: «Este no es ya un relato sobre algo que 

ocurrió en algún lugar en algún tiempo pasado; el mismo texto 

escrito se convierte en progreso. El texto ya no es una narrativa de 

experiencia mística para Agustín (y más adelante en Libros XI-

XIII) sino que se convierte también en experiencia mística para el 

lector»
77

. 

A pesar de la importancia reconocida de recrear y contar la pro- 

pia historia en los procesos de identidad y restauración psíquica, 

muchas personas no encuentran ocasiones adecuadas ni el ambiente 

favorable para esa tarea. El beneficio espiritual y terapéutico se 

deriva del hecho de que al descifrar en signos comprensibles la pro- 

pia existencia que se ha formado en relación con otros y el mundo, 

la persona expande los límites de su propia realidad humana. 

El método que presentan las Confesiones nos da una pauta para 

una forma de narrativa que selecciona elementos de entre «las 

muchas cosas que se recuerdan» (X, 8, 14) y «las que se dejan a un 
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 OôDONNELL, J., o.c., III, p. 151. 
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lado en silencio» (IX, 8, 17). En este proyecto, la reconstrucción de 

la historia personal se encuadra dentro de una «reflexión 

dialógica», que inspira Agustín, como ejercicio de humildad y 

alabanza, de progreso hacia el conocimiento de sí y madurez 

espiritual. 

3. RITUAL  
 

Thomas M. Finn considera las Confesiones como «el testimonio 

de una jornada ritual o litúrgica» basado en el dato histórico de que 

el ritual era «el proceso fundamental para formar y reformar el 

individuo y la comunidad, en las religiones de la antigüedad que 

proponían una transformación de vida como ideal»
78

. Y 

ciertamente, la jornada de Agustín está marcada por mojones 

rituales de la práctica de la Iglesia. Desde el primero, la inscripción 

como catecúmeno (I, 11, 17) hasta los ritos bautismales de la 

vigilia de Pascua del 387 (IX, 6, 14). Entre ellos, hay un segmento 

azaroso de su vida en el que se rompe esa continuidad. Pero la 

recupera de nuevo a medida que avanza desde la inquietud y la 

ignorancia hacia la certidumbre y la estabilidad (VIII, 1, 1). Y se 

afirma definitivamente en el curso de los a¶os sirviendo, ócon 

palabra y sacramentosô, al pueblo de Dios. 

El impacto de lo sagrado que se hace visible en gestos y cantos, 

plegarias y relatos edificantes, y sobre todo en la liturgia que él 

mismo ha realizado, tienen su eco en la narrativa de Agustín. Él nos 

da un atisbo de lo indecible en ese poema que comienza: «¿Qué es 

lo que yo amo cuando amo a mi Dios?» (X, 6, 8). En unas líneas 

describe magistralmente el «sentido interior» que envuelve a la 

persona en la percepción y expresión verbal de la realidad de Dios 

que existe más allá de lo sensible. Las imágenes que usa movilizan 
                                                 
78

 El significado temporal y sagrado de ritual es una vasta y fecunda dimensión 

en las prácticas formativas. FINN, T. M., «Ritual and conversion. The case of 

Augustine», en PETRUC CIONE,  J. (ed.),  Nova et vetera. Patristic studies in 

honor of Thomas Patrick Halton, The Catholic University of America, Washington, 

DC 1998, pp. 148-161. Aquí, p. 160. 
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un proceso rítmico y sutil, de identificación, significados, 

sensaciones y valores estéticos. Este es el contexto donde el ser 

humano crea los signos que descifran la realidad de lo sagrado
79

, y 

en el que Agustín muestra cómo el desarrollo de la interioridad 

armoniza en ritual el dominio privado y público de la experiencia 

trascendente. 

 

Los salmos 
 

Los salmos son un elemento esencial en la mente de Agustín 

para reconstruir su historia y dejan su huella en los temas más 

dramáticos de sus Confesiones. La experiencia que de ellos nos 

transmite es a la vez contemplativa y comunitaria. Por una parte, 

como apuntamos antes, Agustín medita los salmos, en privado, 

escogiendo versos y expresiones para convertirlos en una referencia 

constante y un germen de conocimiento de sí mismo y de Dios: 

«esos cantos de fe, esas cadencias de piedad... ¡cómo me afectaban 

al leerlos externamente y experimentar su verdad interiormente!» 

(IX, 4, 8-10; 6, 14). Su contenido y significados le ayudan a 

interpretar la vida bajo la luz de la fe, y dan a su palabra escrita una 

extraordinaria profundidad humana. Con el salmo en la memoria, 

Agustín pone un ritmo a su caminar: «Yo entraré en mi interior 

donde pueda cantarte canciones de amor mezcladas con gemidos 

mientras hago mi peregrinaje» (XII, 16, 23)... «es tu don el que nos 

enciende y nos lleva hacia lo alto; nos enardecemos y avanzamos» 

(XIII, 9, 10) porque todos son en realidad cantos de ascensión. 

La meditación sobre el salmo se expande con particular intensi-

dad a través de la salmodia en común. Agustín fue testigo 

privilegiado de cómo los fieles de la iglesia de Milán establecieron 

la práctica de cantar himnos y salmos «en la cual encontraban 

consolación y estimulo... haciendo resonar al unísono sus voces y 

                                                 
79

 J. OôDonnell comenta en X, 6, 8 «La persona interior tiene una estructura que se 

asemeja a la exterior, y por eso la persona exterior es un signum de la res de 

interioridad; de igual modo, la naturaleza creada es un signum de la res de la 

divinidad» o.c., III , p. 167). 
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sus corazones» (IX, 7, 15-16). La antigua voz encuentra su eco en 

el canto de los que se reúnen alabando a Dios. Agustín lo recuerda 

cuando escribe: «Incluso ahora siento la emoción de los primeros 

tiempos, aunque más que por el canto, por los temas de los 

mismos... cuando se can- tan con una voz nítida y una modulación 

pertinente, estimo, una vez más, la utilidad de esta práctica» (X, 33, 

50). Al integrar los salmos en su vida de esta forma, nota Paul 

Russau, «Agustín hizo más para acercar la experiencia humana a la 

acción divina que cualquier concilio de la Iglesia»
80

. 

Los salmos nos ayudan a traer ante Dios los afectos pasajeros y 

actitudes de cada día. Quizá por esa razón tienen un valor espiritual 

y terapéutico que los hace populares incluso en la cultura moderna. 

En este sentido, observamos que la reflexión y canto de los salmos 

es ya una práctica utilizada beneficiosamente por grupos laicos 

cristianos como elemento de cohesión en su vida diaria. En este 

proyecto se propone como un elemento esencial a la experiencia de 

interioridad
81

. 

 

Los días 
 

Al terminar de «escribir sobre sí mismo» (I-IX), Agustín medita 

sobre el tiempo, los días y la obra de Dios para ofrecer, con un 

carácter particular en los libros X-XIII, una «regla de vida» 

cristiana basada en las sagrada escritura. Ahora el hombre que ha 

guardado una intensa soledad, escribiendo y dialogando con Dios, 

                                                 
80

 RUSSAU, P., «Augustineôs distinctive use of the psalms in Confessions», en 

FERGUSSON, E. (ed)., Norms of devotion: Conversion, worship, spirituality, and 
ascetism (Recent studies in Early Christianity: A collection of scholarly essays, vol. 

2), Routledge, New York 2001, pp. 157-170. Aquí 267. 
81

 En la Parte III  de estos Ejercicios reconstruimos la influencia de los salmos en 

las Confesiones integrándolos como práctica formativa y utilizando textos de la 

narrativa según la estructura tradicional litúrgica.  El Libro de Horas de los 

Ejercicios se ha utilizado ya en retiros de comunidades enriqueciendo 

notablemente la experiencia meditativa. Fray Angel Antonio, oar ha musicalizado 

los salmos para un retiro en 2009.   
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surge como un visionario que nos descifra el ósignificado 

figurativoô del ritual de los d as que tiene lugar en el libro del 

Génesis. Y lo hace ampliamente, en una inspirada meditación, 

explicando la acción creadora de Dios y su providencia sobre la 

historia de la humanidad. 

El día primero introduce la luz de la gracia y salvación de Dios 

que disipa la tiniebla que cubre la inquietud humana. (XIII, 14, 15). 

El día segundo urge a centrarse en las escrituras que proclaman la 

voluntad de Dios donde el ser humano encuentra estabilidad (XIII, 

15, 18). El día tercero declara la bondad de Dios que con su 

inspiración creadora hace que el solar de nuestras almas produzca 

el fruto de obras de misericordia (XIII, 17, 20; 18, 22). El día 

cuarto apunta el modo en que Dios nos enseña a distinguir entre las 

realidades espirituales y materiales. (XIII, 17, 20-21; 18, 22-23). El 

día quinto exalta la predicación del evangelio, a través de palabra y 

ejemplo dotada de poder sacramental. (XIII 20, 27-28). La 

participación en la obra evangélica da significado al testimonio de 

los creyentes reunidos por el Espíritu de Dios, «almas que están 

sedientas de ti y que aparecen ante tus ojos como algo distinto de la 

masa del mar que les rodea» (XIII, 17, 21). El día sexto afirma la 

necesidad de una disciplina y despego espiritual de este mundo, a 

través del cual las personas se transforman en un «alma viva» a la 

imagen de Dios capaces de discernimiento espiritual y de buenas 

obras para beneficio de la comunidad (XIII, 21, 29-31; 22, 32). El 

día séptimo exhorta a la admiración por la obra de Dios en 

conjunto, que conduce a la alabanza y el amor en armonía 

universal. La oscuridad primordial del ser humano con su «turbada 

inquietud» (XIII, 8, 9) se convierte en esperanza de paz interior, 

ahora y mas allá del tiempo, donde los días no tienen atardecer ni 

ocaso (XIII, 38, 53). 

La vida humana está sometida a un flujo de ambiciones, de cam-

bios, de experiencias, en contraste con la inmutabilidad de Dios. 

Pero a la vez, está encuadrada en el plan de Dios, el gran diseño de 

los principios y los finales. Y se mueve bajo el imperativo del 

«retorno al origen» en el que encuentra su trascendencia 
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definitiva
82

. El peregrino no va a permanecer pasivo ante esa 

realidad. Al contrario, como criatura espiritual, se ejercita en 

establecer un orden en la temporalidad en que vive. Siguiendo la 

inspiración que recibe de Dios aprende a «separar el día de la 

noche» (XIII, 17, 20) para crear también sus días con una 

motivación bien orientada. 

Esto implica, principalmente, tomar conciencia del tiempo en el 

que «cada momento es valioso» (XI, 2, 2) y pasa acarreando todo lo 

que es a la vez familiar y misterioso con su huella imborrable (XI, 

27, 34). El peregrino aprende también a negociar metódicamente 

las exigencias de cada día. Es decir, superando los obstáculos que 

imponen las rutinas de la existencia, se mantiene alerta a la acción 

de Dios que se revela a través de «signos, tiempos, días y años 

pasajeros» (XIII, 18, 23). A medida que crece en el conocimiento 

de Dios y de sí mismo, se afana también en discernir lo que es y no 

es necesario, usando y disfrutando de las cosas con una apreciación 

de su transitoriedad. Y sobre todo, pasando por lugares como un 

huésped que no se queda
83

. 

    El foco de la acción que Agustín destaca aquí, constituye una 

reflexión teológica sobre preocupaciones fundamentales de los creyentes 

de nuestro tiempo comprometidos con un estilo de vida cristiana
84

. 

                                                 
82

 R. McMahon en su comentario al libro XIII dice que «la vuelta al origen» 

describe «una categoría fundamental a todo el pensamiento de Agustín». En 

PAFFENROTH, K., o.c., pp. 207-223. Aquí, p. 212. 
83

 Esta práctica puede ser una experiencia transformativa cuando la persona hace 

un peregrinaje en la tradición milenaria cristiana. Su carácter espiritual se 

refleja en una obra de Jaume Huguet que representa a Agustín lavando los pies a 

Cristo peregrino (s. XV , Museo Thyssen-Bornemisza, Madrid). El aspecto histórico 

lo documenta PACHO, F., en «Huellas agustinianas en el Camino de Santiago», 

Revista Agustiniana XLV , 136 (2004) 115-154. La comunidad de Agustinas 

Contemplativas (Monasterio de la Conversión) continúa esa tradición con su 

Albergue de Peregrinos en Carrión de los Condes (Palencia). 
84

 Algunas posiciones de la psicoterapia moderna intentan asimilar esta disciplina 

de peregrinatio integrando valores que transforman la vida más allá de estados 

ónormativosô de salud, en una óvida buenaô, basada en valores éticos y morales. 



EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LAS CONFESIONES DE SAN AGUSTÍN 

 

73 

 

La liturgia  
En el tiempo en que Agustín escribe las Confesiones ya tiene una 

comprensión teológica y una intensa experiencia personal de la 

celebración eucarística y puede compartirla con sus lectores 

resaltando los elementos formativos de «la solemnidad de la casa 

de Dios» (VIII, 3, 6)
85

. Al hacerlo, Agustín demuestra su fervor y 

capacidad para integrar en su dialogo y narrativa personal 

insinuaciones de carácter litúrgico para reflexión y práctica en la 

vida. El pone énfasis en dos elementos que forman el núcleo 

central. 

1. El poder de la palabra de Dios, que en la escritura y la 

predicación orienta al que busca y refuerza la fe del alma peregrina 

(I, 1, 1). Y como ejemplo, hace referencia especial de la parábola 

del hijo pródigo que representa a hombres como él, perdidos en la 

regi·n de la ódesemejanzaô, pero que encuentran la senda del 

retorno (Lc 15, 24-32). Ese es el texto evangélico que propone 

como metáfora radical de la condición humana transformada por la 

gracia de Dios. Agustín destaca el impacto profundo que tiene en 

los fieles cuando es leído en la asamblea eucarística. Algo que le 

lleva a reflexionar «qué es lo que hace que el corazón humano se 

alegre más por el hecho del rescate y salvación de lo que se ha 

perdido que por mantener lo que ya está a salvo» (VIII, 3, 6). 

Agustín ha experimentado el poder de esa palabra en sí mismo, 

«que eficazmente me persuadió a confesar, a ofrecer mi cerviz a su 

yugo liviano y me invitó a servirte sin pensar en recompensa» 

(XIII, 15, 17). La palabra de Dios es instrumento de conversión y, 

encarnada en Cristo, es la plenitud de vida, de conocimiento y de 

amor, capaz de transformar al ser humano en su peregrinación. Los 

que la anuncian y transmiten pasan, pero la palabra permanece para 

                                                                                                                             
JOHNSON, E., and SANDAGE, S. J., «A postmodern reconstruction of psychotherapy: 

Orienteering, religion, and the healing of the soul», Psychotherapy 36, 1 (1999) 1-

16. 
85

 M. Foley considera que la liturgia en sus elementos fundamentales es inherente a 

la estructura general de las Confesiones. «The liturgical structure of St. 

Augustineôs Confessionsè, en YOUNG, F.; EDWARDS, M., and PARVIS, P., Studia 

Patristica, vol. XLIII , Peeters, Leuven 2006, pp. 95-99 
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siempre (XIII, 16, 18). 

2. El poder del sacramento, el memorial de Cristo que reúne a 

todos los que andan por su camino en un vínculo de fraternidad y se 

expresa en la liturgia eucarística. Una reunión en la que el ser 

humano encuentra ocasión para el arrepentimiento y el perdón, a 

través de Cristo, médico de salud espiritual y motivo de esperanza. 

Agustín se ve allí como participante y actor principal: «Tu Hijo 

único me redimió con su sangreéy pienso en mi rescate, lo como, 

lo bebo, y lo distribuyo. Y pobre como soy, deseo saciarme de él en 

compañía de aquellos que lo comen y se sacian. Y alabarán al 

Señor los que le buscan» (X, 43, 70). 

En torno a este ritual gira el ciclo de los grandes misterios de la 

fe cristiana. Agustín resume lo que ya es para él fuente de vida 

interior en un texto vibrante: «Aquel que es para nosotros la misma 

vida, descendió hasta aquí y sufrió nuestra muerte y la destruyó por 

la abundancia de su vida...Él corrió su camino proclamando con sus 

palabras, hechos, muerte, vida, descendimiento y ascensión que 

retornemos a él». Y más adelante nos exhorta: «Transmíteles este 

mensaje para que lloren en este valle de lágrimas. Arrástralos conti-

go hacia Dios y hazlo así, porque si el mensaje que transmites va 

ardiendo en llamas de caridad, tu mensaje tiene el espíritu de Dios» 

(IV, 12, 19). Al fin de su narrativa, Agustín hace una pausa para 

recordar con fervor el mensaje de su experiencia en la Pascua del 

387: «Hemos recibido durante esta peregrinación la certeza de ser 

ya hijos de la luz. Estamos salvados en la esperanza y estamos con 

gozo en la luz y en el día porque ya no somos hijos de la noche y 

de la oscuridad como antes» (XIII, 14, 15). 

La liturgia expresa con palabras y gestos el hecho primordial del 

corazón humano «creado y orientado hacia Dios» (I, 1, 1) y «trans-

formado por la fe y el sacramento» (X, 3, 4). Es un momento privi-

legiado de la ascensión meditativa que provee a los peregrinos una 

celebración de llegada con cantos de alabanza y acción de gracias, 

con un sentido de mutuo reconocimiento y verdadero descanso en 

Dios. De esa manera se afirma la memoria común de la fe que da 
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vida al encuentro y hace que el cor unum sea una experiencia real y 

compartida. La aclamación personal con que comienzan las 

Confesiones ha sostenido su eco a través de un largo caminar 

(Libros I-IX). Finalmente se oye de nuevo, invitando al ritual 

comunitario, para que todos juntos digan: «Grande es el Señor y 

muy digno de alabanza» (XI, 1, 1)
86. 

 Así, los ejercicios y prácticas 

convergen para dar testimonio del anhelo más profundo de Agustín 

en la búsqueda de Dios. La instrucción que nos da como 

conclusión, es la misma del principio: «pedir, buscar y llamar a su 

puerta» (XIII, 38, 53). Los lectores que a lo largo de los siglos se 

han ejercitado con él han aprendido que no hay fin en el dialogo 

interior, ni límite para el deseo de conocerse y ser conocido, ni 

medida en el amor de Dios. 

86
 Cada día de Ejercicios Espirituales concluye con la celebración de la Liturgia de Peregrinos 

en la que los participantes afirman su decisión de seguir buscando a Dios con fe renovada.   

 

 

 

 

 

 

 

 

άNow you are hearing what I have in my heart and it is in yours. It is in both of us, and 
ȅƻǳ ŀǊŜ ƴƻǿ ǇƻǎǎŜǎǎƛƴƎ ƛǘ ǿƛǘƘƻǳǘ Ƴȅ ƭƻƻǎƛƴƎ ƛǘέ όAugsutine.Sermon 225.3) 
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Apéndice  
 

MÉTOD O Y ORIENTACIONES   
 

   

 
 

LOS EJERCICIOS (Parte I) 
 

       Las Confesiones se han considerado siempre no solo una biografía sino 

también  un ñexercitatio animaeò. Estos  Ejercicios Espirituales constituyen 

su ñn¼cleo internoò. El trabajo (publicado en 20006) está informado de las 

observaciones que han hecho muchos expertos agustinianos en fuentes de 

rigor académico. Sin embargo el contenido que ofrecemos aquí es accesible 

a una audiencia general. El formato es un instrumento didáctico que 

concentra la atención sobre los temas esenciales de la jornada espiritual de 

Agustín, el óascenso meditativoô que ®l hace en su b¼squeda de Dios. La 

referencia constante que el lector encuentra al texto original de Agustín 

provee una coherencia firme y segura  que recuerda al lector de que es 

Agustín el maestro espiritual que le instruye.   

      Los Ejercicios se sitúan en el horario limitado del programa de tal 

manera que haya espacio y tiempo suficiente para asimilar tanto la palabra y 

experiencia de Agustín, como la palabra de Dios que lo inspira y lo dirige en 

su narrativa y para que los ejercitantes hagan las practicas con sus notas 

personales.  

      El ascenso meditativo de Agustín hacia Dios, buscando, dialogando, 

ejercitando,  ha dejado huellas bien marcadas en las Confesiones. La lectura 

atenta permite descubrirlas y adaptarlas al contexto de actividad en nuestro 

tiempo.      
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Síntesis del método que se encuentra en las Confesiones 

para instrucción del ejercitante. 
 
Buscar: (a) Examina las citas bíblicas que inspiran a Agustín en cada Ejercicio, 
especialmente de los salmos y Nuevo Testamento; (b) Lee despacio, medita, ora 
(Parte II); (c) Descifra el sentido que tiene para ti mismo hoy y tu respuesta a la 
palabra de Dios.  
 
Dialogar: (a) Toma los textos de Agustín en cada ejercicio como dirigidos a ti 
mismo (Parte I); (b) Anota la experiencia sobre esos textos: qué frase te ha hecho 
impacto, qué pensamientos o reflexiones se te han ocurrido.  
 
Ejercitar: (a) Integra ƭŀǎ άǇǊłŎǘƛŎŀǎ ŦƻǊƳŀǘƛǾŀǎέ  όtŀǊǘŜ LLύ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƴŘǳŎǘŀ ǇŜǊǎƻƴŀƭ ȅ 
comunitaria para consolidar lo que se aprende en cada ejercicio y construir tu 
ǇǊƻǇƛŀ άƧƻǊƴŀŘŀ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭέΦ; (b) Ofrece con Agustín cada día, confesión y alabanza, 
recitando en privado o en grupo las Horas de los Ejercicios (Parte III).  

 

    LAS PRÁCTICAS  FORMATIVAS  (Parte II)  

 

1. Las Prácticas son parte integral e inseparable de los Ejercicios 

Espirituales en las Confesiones. Deben ser integrarlas adecuadamente en la 

experiencia de los mismos dedicándolas un tiempo determinado. Por 

ejemplo, 30' por la mañana y 30' por la tarde.  

2.   Las Prácticas son 9  (referencia en paréntesis) 

 

-  El silencio (1) es una práctica básica que se impone rigurosamente durante 

todos los días de Ejercicios. Es importante establecer una zona de silencio 

exterior que facilite la escucha atenta de la voz interior.     

 - La lectura reflexiva  (2)  En las Confesiones Agustín usa el lenguaje 

evang®lico de ñpedir,  llamar, buscar  (Mt. 7, 7) para indicar la  motivación 

radical que dispone al ser humano para el conocimiento espiritual. Ese 

conocimiento  está encerrado en la palabra de Dios que uno tiene que 

descubrir aprendiendo a leer, escuchar y meditar.  Agustín propone su vida 

como ejemplo de experiencia a través de la cual podemos entender el 

profundo sentido de un peregrinaje ñbuscandoò la verdad. Cuando leemos y 

reflexionamos en el texto de las Confesiones no solo oímos lo que Dios dice 

a Agustín sino también lo que Dios nos dice a nosotros a través de Agustín. 

El intercambio que se produce en ese proceso crea una experiencia bíblica 




